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PRESENTACION 

En el proyecto educativo de la universidad El Bosque es prioritario el énfasis sobre la calidad de la vida y 

el propiciar una cultura para lograrla.1 

No somos ajenos a los problemas que nos tocan de diversa manera como país y como sociedad en 

desarrollo, sobrediagnosticados pero en su mayoría sin propuestas adecuadas a los retos que plantean. 

Como una contribución del Programa de Formación en Bioética de la Universidad al propósito de 

construir una ética en la sociedad civil, presentamos esta colección de temas pertinentes a una divulgación 

del conocimiento y aplicación de la bioética, a su difusión en forma sencilla, pero basados en las experien­

cias que hemos venido adquiriendo después de varios años de docencia en esta materia en los distintos 

cursos, programas y disciplinas que ofrece la Universidad. 

Desde la inclusión en 1978 de algunos contenidos de bioética en el plan de estudios de la Escuela Colom­

biana de Medicina (hoy Universidad El Bosque) para la formación de profesionales de la medicina, se 

extendió a la odontología y a las demás ramas de las ciencias de la salud y a las otras disciplinas que ofrece 

la Universidad, tales como psicología, ingeniería electrónica, de sistemas, ambiental, artes y educación. 

Tanto en el ámbito de pregrado como de postgrado se han ido haciendo aportes bioéticos en los conteni­

dos curriculares con diferentes aspectos de acuerdo a cada disciplina. 

La creación del postgrado para la formación de profesores especialistas en bioética a partir de 1995, nos ha 

permitido lograr un núcleo creciente de profesionales de muy diversas disciplinas, de gran calidad académica. 

1 Universidad el Bosque. Proyecto Educativo Institucional. Santafé de Bogotá, Colombia, 1997. 

7 



La puesta en marcha en 1997 de la facultad de educación, con énfasis en formación a distancia, especial­

mente para los maestros del país, nos permitió dar un paso de singular importancia al incluirse un 

módulo de bioética de ocho horas de duración, dictado por los profesionales preparados en el postgrado. 

Los resultados han superado las expectativas iniciales, gracias a la acogida desbordante y el interés que los 

maestros han dispensado al programa. La aplicación del método principialista de la bioética a la resolu­

ción de conflictos escolares y la apertura hacia una visión de la vida humana como parte integral de la 

naturaleza y de la vida misma en el planeta, les ha proporcionado, aunque sea de manera incipiente, 

herramientas que con un nuevo enfoque ayudan a encontrar el sentido del respeto a la persona, el convivir 

tolerando al otro, y buscando las soluciones consensuadas, de la manera más cercana a lo justo, y a 

propiciar el beneficio, y el no hacer daño. 

Las experiencias vividas y los aportes dados por quienes han recibido el módulo de bioética (más de diez 

mil maestros en todo el país hasta la fecha), y la demanda por una mayor extensión y duración del 

programa, nos han estimulado a escribir los fascículos que hoy presentamos, los cuales están dirigidos no 

solo para el programa de maestros de primaria y secundaria, sino además, como una manera de introducir 

a los profesionales tanto de las ciencias de la salud como de las diferentes disciplinas y profesiones en el 

estudio, difusión y aplicación de la Bioética. 

Nacida de los desafíos éticos que han planteado los hechos de la investigación biológica y su aplicación en 

la medicina, en la etapa inicial de su evolución, la bioética sale del medio estrictamente clínico (bioética 

clínica) para extenderse hacia una ética global y una bioética profunda de la mano con la ecología profun­

da y las tendencias hacia las ciencias de la vida y la complejidad de los sistemas vivos. 

Estos fascículos pretenden fomentar la curiosidad y el entusiasmo por el estudio de la Bioética, e inducir 

al lector a profundizar la literatura e investigar los temas que la bibliografía, cada vez más abundante, 

ofrece actualmente el campo de la bioética. 

Los siete fascículos que hoy publicamos comprenden una breve reseña de aspectos históricos de la bioética, 

algunas tendencias prevalentes en la rapidísima evolución de este cuerpo de conocimientos en construc­

ción y su difusión por todos los países del orbe. 

S 
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El orden de su numeración no quiere decir que deba seguirse estrictamente para su lectura. Puede iniciarse 

por cualquiera de ellos de acuerdo a las apetencias del lector. Sin embargo, si se desea un estudio más 

metódico, sería conveniente su lectura sucesiva desde la tradición ética y filosófica occidental y su relación 

con la bioética. 

Las reflexiones sociales, históricas y éticas son aspectos primordiales para la enseñanza de la bioética en 

relación con las concepciones del cuerpo humano, la salud y la enfermedad. La alteración de la salud no es 

solo un hecho médico-biológico, sino un proceso dinámico que se entrelaza con la historia de la vida del 

individuo y su entorno social. La condición corporal afecta la situación total del hombre en el mundo de la 

vida en que se da la existencia humana y su quehacer.2 Las diferentes concepciones del cuerpo y de la salud 

conllevan diversos enfoques sobre la justicia sanitaria y la distribución de los recursos como justicia distributiva. 

Las investigaciones genéticas permiten la determinación de los genes y el genoma humano con posibles 

consecuencias sobre la herencia de la especie y el planteamiento de dilemas éticos, que antes no se presen­

taban a la tradicional ética médica hipocrática que no aporta directrices en ese sentido. 

Por tanto, es pertinente el estudio y la reflexión sobre el inicio de la vida ligándolo a la ética de la sexualidad 

y su preparación de la reproducción como un hecho científico notorio en este siglo que termina. 

Se relacionan asimismo temas con referencia al control de la natalidad, crecimiento de la población, 

aborto, esterilización, derechos de la mujer, la familia y la sociedad. 

Algunas epidemias como la del virus del SIDA constituyen un desafío a la investigación científica y 

necesitan espacio de reflexión sobre cómo debe enfocarse la sexualidad en relación con los principios y 

temas de la bioética enfrentados a las creencias, mitos y tabúes que se dan alrededor de este tema. Con 

algunos ejemplos se busca ilustrar sobre éstas situaciones en los escritos que presentamos. 

Todo lo que nace muere, y de esto no nos escapamos los seres humanos. Los aspectos relacionados con 

este confín de la existencia nos abruman y siempre han sido preocupación humana. El enfrentarnos a lo 

2 Escobar, J. Dimensiones Ontológicas del Cuerpo. Una visión filosófica del cuerpo y su relación con el ejercicio de la medicina. Colección 
Bios y Ethos No.2 Universidad El Bosque. Bogotá, Colombia, 1997. 
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desconocido, a la finitud, nos genera una tensión permanente en contra del deseo de trascender en el 

discurrir de la vida humana. 

La medicina, con su poder biotecnológico, ha hecho borrosa la frontera entre la vida y la muerte. Con sus 

medios permite prolongar la vida (o la agonía) y diferir el momento de la muerte, planteando serios 

interrogantes éticos y morales y una incertidumbre sobre cuándo se considera que una persona haya 

muerto. Esto tiene consecuencias sobre el uso de terapias en forma extraordinaria ("encarnizamiento 

terapéutico") con el pretendido fin de vencer la muerte cuando ya las condiciones de la enfermedad han 

superado los límites de posibilidad de recuperación del enfermo. 

Numerosas conferencias mundiales han sido necesarias para definir la muerte como hecho biológico o 

como hecho relacionado con la persona humana. Los transplantes de órganos se ubican en esa encrucijada 

de concepciones religiosas, morales y culturales sobre la muerte y los dilemas que hoy plantea la biomedicina 

en relación con ella. 

De la Bioética clínica, médica o microbioética se ha pasado a la bioética como puente entre las culturas 

científica y humanística, y desde allí a la supervivencia no solo del hombre (antropocentrismo) sino de la 

vida en general, (biocentrismo) con un cambio de miras ecológicas: de una ecología superficial a una 

ecología profunda que se enlazaría con una bioética profunda y global 3 (macrobioética). 

La justicia sanitaria es uno de los enlaces con esa macrobioética pues tiene que ver con un concepto amplio 

de salud, el derecho al acceso a los servicios de salud, la distribución de los recursos, el medio ambiente, el 

entorno y la ecología social. 

Se precisa distinguir el concepto de "medio ambiente" que comprende todas las condiciones y factores 

externos, vivientes y no vivientes que influyen en los organismos o sistemas específicos durante su vida, y 

el de "ecología" como el estudio de las interacciones de los seres vivos entre sí y con el ambiente inanima­

do, la materia y la energía, así como la estructura y funciones de la naturaleza. 

Capra, F. La Trama de la Vida. Una nueva perspectiva de los sistemas vivos. Anagrama Barcelona, 1998. 
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Las sociedades en sus momentos históricos generan organizaciones especiales del espacio físico geográfico, 

y de acuerdo con el medio, con la distribución de la población y las infraestructuras. "El espacio es un 

producto social, es una obra humana, y representa un modo de existencia de las sociedades"4. 

En ese espacio construido socialmente se reflejan los intereses sociales y los conflictos de los diferentes 

grupos sociales que lo ocupan. 

Con el fascículo sobre temas de macrobioética en Colombia, se sientan las bases para estudiar y tratar de 

entender la violencia como comportamiento humano, sus causas y sus orígenes. No puede existir una 

fatalidad trágica en esa cultura de muerte. La construcción de una ética civil desde la Bioética es una propues­

ta para sustituirla por una cultura de la vida, su calidad y su sentido. Existe en efecto, una relación íntima 

entre Bioética y derechos humanos que debe promoverse como opción moral reconstructiva del tejido 

social. 

La destrucción del habitat, la contaminación del ambiente, de las aguas, la deforestación, la fumigación de 

cultivos lícitos o de los considerados ilícitos son retos y problemas que plantean interrogantes y desafíos 

que vencer en la vida actual y del inmediato futuro colombiano, sin perder de vista que estos problemas 

sociales se insertan en la globalidad contemporánea. 

Estos fascículos no son concluyentes y por el contrario seguirán enriqueciendo una serie de otros traba­

jos que ya hemos iniciado en la Universidad. La memoria escrita de estos trabajos, de las reflexiones 

que los compañeros y las fuentes que vienen trabajando se hallan, por ejemplo, también en la Colec­

ción Bios y Ethos que publica la Universidad El Bosque. 

Con esta síntesis se cubren los aspectos sobresalientes de los temas tratados en el postgrado de bioética de 

nuestra Universidad. Los fascículos son el producto del trabajo colectivo realizado por algunos de los 

profesores del programa de Bioética. 

Jaime Escobar Triana, M.D. Ms Fl. Ms. BIOETICA 

Rector Universidad El Bosque 

Agosto 09199 

4 Cinep-Colciencias. Cohmbia, País de Regiones. Santafé de Bogotá, 1998. 
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CONSEJOS DE LOS VIEJOS SABIOS 
AZTECAS 

Ahora que ya miras con tus ojos, 
, date cuenta. 

AquíeéJa/Bí: no hay alegría, 
/ 3 no hay felicidad. 

Aquí en la tierra es el lugar del mucho 
>•/ \í^\(<\\] " ; • llanto 

; -V x , ^ ' & ^ ] E l '^gar donde se rinde el aliento 

' ¿& • *; >• S'S^'yfr^k-f^1^ b i e n s < r ™ ^ 9 1 abatimiento y 
•: \>3)r , V " \ >} "~ • la amargura 

V- . r v u j t / n viento de obsidiana sopla y se abate 
#if,4^; . ' l,Á-\'}t.' .c"¿5£-5;£}r: y sobre nosotros 

( < 1 ^ ...-.^N ""'; L a f/erra e s el lugar de alegría penosa, 
' J í ^ f l f l " - - " í f : ^ V V X alegría que punza 

Í; Ü .¿ i r— * ~y 

' ] L ^ l f i g * > aunque así fuera 
aunque fuera ventad que soto se sufre, 

"]BP aunque así fuwlfftlps cosas en la Tierra, 
m< habrá de estar siempre con miedo ? 

habrá de estar siempre temblando ? 

gimiendo, 
tristeza, 

nos ha dado 
limentos 

fuerza. 

Y finalmente 
fr el acto de amor 
que siembra gentes. 

NAHUATL 

13 



Q/n/oers/cfacf (5/QSosyue 

I N T R O D U C C I O N 

El p resen te tex to o f rece unos e l e m e n t o s 

teóricos que sirven de base para comprender 

a lgunos d i l emas ét icos que co r responden 

tanto al comienzo como al t ranscurso de la 

vida. 

El educador en la ac tua l idad se ha v is to 

c o n f r o n t a d o c o n u n a c á t e d r a n u e v a : la 

e d u c a c i ó n s e x u a l , s i n c o n t a r c o n m á s 

elementos que su propio saber y educación. 

Preguntarse sobre lo que es ético y aquel lo 

q u e no lo e s , s o b r e lo q u e p u e d e s e r 

sancionado o permit ido moral y jur ídicamente 

en nuestra sociedad, se convierte hoy en una 

necesidad. 

Ligada a la Etica de la Sexual idad, tenemos la 

Et ica de la P r o c r e a c i ó n , q u e nos l leva a 

f o r m u l a r n o s a l g u n a s p r e g u n t a s s o b r e la 

ant iconcepción, tales como: 

¿Es ético decidir el número de hijos que se 

desean tener? 

¿ A quién corresponde esta decisión? 

¿ Qué repercusiones sobre los recursos y el 

med io amb ien te que nos rodea tendrá un 

crecimiento indiscriminado de la población?. 

El e m b a r a z o puede susc i ta r sen t im ien tos 

encon t rados , y es to d e p e n d e f u n d a m e n ­

t a l m e n t e , de si se t ra ta de un e m b a r a z o 

deseado o no. 

El v íncu lo que se c rea con el nuevo ser, 

inc luso d e s d e las e tapas más inc ip ientes 

depende de la aceptación de la madre y del 

a p o y o que és ta rec ibe de su en to rno ; la 

maternidad y la paternidad, actualmente, se 

pueden considerar como una opción, esto 

lejos de ser un obstáculo se convierte en el 

m e j o r p u n t o de p a r t i d a pa ra la v i d a , un 

embarazo deseado y planificado, no sólo evita 

riesgos para la salud de la madre sino asegura 

un rec ib im ien to cá l ido y a m o r o s o para el 

nuevo ser que viene en camino. 

La otra cara de la moneda es el embarazo no 

deseado, que puede llevarse a término, y en 

algunas ocasiones puede ser el primer germen 

del maltrato infanti l, a menos que la madre 

rec iba a p o y o ps i cosoc ia l q u e la a y u d e a 

aceptar su embarazo; o de otro lado, puede 

conducir a la decisión de abortar. 

El abo r to , en C o l o m b i a , ha s ido t e m a de 

discusión en los últ imos años, ya que la Corte 

Cons t i t uc iona l rat i f icó la pena l i zac ión del 

mismo, esto signif ica que las mujeres que lo 

practican cometen un delito que es castigado 

c o n c á r c e l ; a pesa r de es to , las c i f ras 

muestran que muchas mujeres lo practican en 

condic iones clandest inas, poniendo en riesgo 

su sa lud y su v i da , conv i r t i éndo lo en un 

problema de salud publica. 

Al respecto también podríamos preguntarnos: 

¿Si la mujer posee una autonomía procreativa 

esto le da derecho incluso a decidir si aborta 

o no? 

¿Es el feto una persona humana? 
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¿Si lo es a partir de que etapa del embarazo 

puede ser considerado como tal? 

¿Existe algún confl icto entre la autonomía de 

la mujer y el derecho a la vida del feto? 

Por últ imo un tema de apasionante actual idad 

es el SIDA, en fe rmedad que se t ransmi te 

sexualmente, es decir, es otra consecuencia 

indeseable del ejercicio de la sexual idad,gg|gupi , 

El SIDA en la medida en que toca dos tabúgfe ^ 

e s t a b l e c i d o s en n u e s t r a s o c i e d a d : ^ a g . ^ 

sexualidad y la muerte, ha despertado temores ' 

irracionales, que han l levado a que se persiga h 

a q u i e n e s p a d e c e n e$$a e n f e r m e d a d , 

d i s c r i m i n á n d o l o s y p r i v á n d o l o s d e s u s . . 

derechos. 

Además, ha generado falsas c reen 

medida en que se ha asoc iado 

p o b l a c i o n e s c o m o los ho 

trabajadoras sexuales, creenci 

ser pel igrosas, no sólo por el esti 

estos grupos ha sido sometido sin 

seguridad que crea en el resto d 

que al no sentirse involucrada 

no t o m a n inguna m 

enfermedad. 

E T I C A Y S E X U A L I D A D 

"El Hombre es un ser sexuado: la sexualidad 

es una estructura configuradora de la 

existencia humana. La sexualidad posibilita el 

encuentro con los demás. Solamente a través 

del cuerpo existe la conciencia del hombre 

para los demás hombres. Así como la palabra 

es la expresión del pensamiento, así el cuerpo 

es la manifestación o expresión de la 

existencia. El cuerpo es y pertenece al centro 

de la personalidad. La sexualidad es expresión 

de la vida misma; es la fiesta de la vida; es la 

vivencia - en éxtasis y paroxismo - de la alegría 

de vivir"*. 

Def in ic ión y alcances del concepto 
Sexual idad 

relación entre personal idad y 

lace que sea prác t icamente 

h a b l a r d e l d e s a r r o l l o d e la 

sexual idad c o p o una e n t i d j p separada de 

l a p ^ r s o n a l i d a j . f 1 

« í d e j p r muy var iada 

f iOf c o m p l e j a s 

l i f e r e t l p s factores. Se 

por la relación que una persona 

demás , por las circunstancias 

ra en que se vive. vida, ymm 
'exualidad de 

corí ol 
l la propia; 

Ideni 
un i 
experienci 

| stá conectada 

d ó n a l e s como 

o general de 

epción de ser 

r e f l e j a las 

vés del ciclo 

Es difícil definir de una forma rígida qué es 

la norma l idad dent ro de la sexua l idad y, 

desde el punto de vista clínico, t iene muy 

poca uti l idad. 

Hasta que Freud no describió los efectos de 

las experiencias infantiles sobre el desarrol lo 
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de la personal idad, el mundo no reconoció la 

universal idad de la act iv idad y el aprendizaje 

s e x u a l en los n i ñ o s . La m a y o r í a de las 

expe r ienc ias de ap rend iza je sexua l en la 

infancia ocurren sin que los padres tengan 

c o n o c i m i e n t o d e e l l o . L a s a c t i t u d e s y 

conductas parentales inf luyen en el desarrol lo 

de la sexual idad de los niños. 

FACTORES PS ICOSEXUALES 

La sexual idad de una persona depende de 

cuatro factores interrelacionados: la identidad 

sexual, el sexo genérico, la or ientación sexual 

y la conducta sexual . 

Estos fac to res a fec tan el desar ro l lo de la 

p e r s o n a l i d a d y s e d e n o m i n a n f a c t o r e s 

psicosexuales. La sexual idad es algo más que 

el sexo físico, coital o no coital, y algo menos 

que todos los aspectos de la conducta dirigidos 

a obtener placer. 

Ident idad sexual e identidad genérica 

La identidad sexual c o m p r e n d e las 

caracter ís t icas sexua les b io lóg icas de una 

persona: c romosomas , gen i ta les ex ternos , 

gen i ta les in ternos, compos ic ión ho rmona l , 

g ó n a d a s y c a r a c t e r í s t i c a s s e x u a l e s 

secundar ias. 

En el desarrol lo normal forman una unidad y, 

por tanto, la persona no t iene dudas sobre su 

sexo. La identidad genérica es el sentido de 

mascul in idad o femineidad que puede tener 

una persona. 

Ident idad sexual 

Los es tud ios embr io lóg icos rec ientes han 

d e m o s t r a d o que t o d o s los e m b r i o n e s de 

mamíferos - los genét icamente mascul inos y 

genét icamente femeninos - son anatómica­

m e n t e f e m e n i n o s d u r a n t e l os p r i m e r o s 

es tad ios fe ta les . La d i fe renc iac ión macho 

- h e m b r a r e s u l t a d e la a c c i ó n d e los 

a n d r ó g e n o s f e t a l e s ; la a c c i ó n se in i c ia 

a l rededo r de la sex ta s e m a n a de la v ida 

embrionar ia y se completa al final del tercer 

mes. Los estudios recientes han expl icado los 

e fec tos de las h o r m o n a s fe ta les sobre la 

mascul inización o feminización del cerebro. 

Ident idad genérica 

A la edad de dos a tres años, casi todas las 

personas poseen la f i rme convicción de que 

son "niños" o "niñas". Incluso en el caso de 

q u e las c a r a c t e r í s t i c a s f e m e n i n a s y 

m a s c u l i n a s se d e s a r r o l l e n c o n t o t a l 

normal idad, la persona aún debe realizar la 

tarea adaptat iva de "sentirse" hombre o mujer. 

La identidad genér ica, de acuerdo con Robert 

Stoller "connota los aspectos psicológicos de 

la conducta relacionada con la mascul inidad o 

la femineidad". 

El autor cons idera que el sexo social y el 

biológico "con f recuencia son relat ivamente 

congruentes, es decir, los hombres t ienden a 

ser mascul inos y las mujeres t ienden a ser 

femeninas". Pero el sexo y el género pueden 

desarro l larse de una fo rma conf l ic t iva y, a 

veces, incluso de forma opuesta. 
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La identidad genér ica es el resultado de una 

serie casi infinita de señales o indicaciones, 

de r i vadas de exper ienc ias con fami l ia res , 

profesores, amigos, compañeros de trabajo y 

f e n ó m e n o s cu l tu ra les . Las carac te r ís t i cas 

físicas der ivadas del sexo biológico - cómo 

los rasgos físicos, las d imensiones corporales 

y el func ionamien to ps íqu ico genera l - se 

interrelacionan con los estímulos externos, los 

cuales incluyen recompensas y cast igos, y los 

roles sexuales parentales, para establecer la 

identidad genérica. 

Rol sexual 

Derivado de la identidad genér ica, aparece el 

rol sexual . John Money descr ibe el rol sexual 

de la siguiente manera: 

"Son todas aquel las cosas que una persona 

hace o dice para revelar o af irmar su estatus 

masculino o femenino El rol sexual no queda 

establecido en el momento del nacimiento pero 

se construye de una forma acumulat iva por 

medio de aprendizajes casuales e imprevistos, 

o mediante instrucciones previstas". 

Lo más normal y adaptat ivo es la congruencia 

entre la ident idad genér ica y el rol sexua l . 

A u n q u e los a t r i b u t o s b i o l ó g i c o s s o n 

impor tan tes , el factor más re levante para 

conseguir el rol más adecuado para el propio 

sexo es el aprendizaje. 

El rol sexual puede ser opuesto a la identidad 

genérica. Las personas pueden identif icarse 

con su prop io sexo y, aún así , adop ta r la 

indumentar ia, peinado y otras característ icas 

del sexo opuesto. O pueden identif icarse con 

el sexo opuesto pero adoptar, por diferentes 

razones , la mayor ía de las caracter ís t icas 

conductuales del suyo propio. 

Orientación sexual 

Este concepto describe el objeto del impulso 

sexual de una persona: heterosexual (sexo 

o p u e s t o ) , h o m o s e x u a l ( m i s m o s e x o ) , o 

bisexual (ambos sexos). 

Conducta sexual 

La r e s p u e s t a s e x u a l es una e x p e r i e n c i a 

ps i co f i s i o l óg i ca . La exc i t ac i ón es d e s e n ­

cadenada tanto por est ímulos psicológicos 

c o m o f í s i c o s , los n i v e l e s de t e n s i ó n se 

exper imentan emocional y f is iológicamente y, 

con el orgasmo, se l lega a una percepción 

subjet iva de "máx imo" de reacción f ísica y 

liberación. 

El d e s a r r o l l o p s i c o s e x u a l , las a c t i t u d e s 

p s i c o l ó g i c a s h a c i a la s e x u a l i d a d , y las 

act i tudes hacia el compañero sexual están 

d i r e c t a m e n t e r e l a c i o n a d a s y a f e c t a n la 

f isiología de la respuesta sexual humana. 

En f in, y como dice Horacio Cal le "(. . .) yo 

considero la sexual idad como una expresión 

h u m a n a " 2 . En realidad la sexual idad atraviesa 

todas las es feras de nues t ra v ida , somos 

seres sexuados y lo expresamos a través de 

signos y símbolos. 

Para G u s t a v o G a r c í a la s e x u a l i d a d se 

consti tuye como el más importante lenguaje 

humano: "Lo otro" o el "otro" como deseo, 

también abre al sujeto en su disposición de 
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apertura, o su expresión dialógica, de tal modo 

que la sexual idad se consti tuye como uno, o 

el m á s i m p o r t a n t e l e n g u a j e h u m a n o , 

posibi l idad real de hacer explícita su alteridad 

y convivencia en aras de intersubjet iv idad". 3 

La forma como nos relacionamos con el Otro, 

e s t a d e t e r m i n a d a p o r t o d a s e s t a s 

c o n s t r u c c i o n e s q u e se m e n c i o n a r o n q u e 

parten de lo biológico pasan por lo psicológico 

y f inalmente se fundan en lo social . 

En esta construcción los espac ios como la 

fami l ia y la escue la j uegan un pape l muy 

importante, si las relaciones que se plantean 

generan violencia y no ternura, si el gesto que 

se aprende como lo dice Luis Carlos Restrepo 4 

no es el de la car ic ia s ino el de l aga r re , 

estamos determinando una intersubjetividad 

que n iega al otro como persona , es tamos 

aplastando al otro en su singular idad. 

Desafor tunadamente son múlt iples los casos 

en que en la famil ia o en la escuela se aplasta 

y se ridicul iza al otro, genera lmente por su 

d i f e r e n c i a c o n m o d e l o s e s t é t i c o s p r e ­

establecidos (Ej. los niños gordos, las niñas 

feas) o también desde el esquema social de 

género : (el niño afeminado o la mar imacha), 

generando sent imientos de baja autoest ima, 

temores y culpas que van a determinar las 

r e l ac i ones s o c i a l e s y el c o m p o r t a m i e n t o 

sexual : 

"Tal vez el daño más grave que en los últ imos 

años hemos generado que t iene que ver con 

lo sexual es el avergonzamiento del cuerpo 

que l leva a que el n iño p ie rda la ce r t eza 

inmediata que debe lograr en relación con sus 

propios gestos, con sus propios movimientos, 

con sus propios deseos" 5 . 

La sexua l idad es ta de te rm inada por ot ras 

categorías tales como el erot ismo, el amor, la 

ternura que son las que la convierten en una 

expresión que es únicamente humana. 

Octavio Paz define así el erot ismo: 

"Ante todo, el e ro t i smo es exc lus ivamente 

h u m a n o : es s e x u a l i d a d s o c i a l i z a d a y 

transf igurada por la imaginación y la voluntad 

de los hombres( . . . ) el erot ismo es ante todo y 

sobre todo sed de otredad'*. 

Pero Paz va más allá del Erotismo y nos remite 

al Amor , es ta ca tegor ía tan desgas tada y 

ridiculizada en los t iempos que viv imos, tanto 

por los medios de comunicación como por una 

cu l tu ra que se e m p e ñ a en de ja r que las 

relaciones humanas se queden en lo superfluo, 

ís 
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lo "Ligth", lo liviano, aquel lo que no nos com­

prometa, el amor de comercial y de comer­

cio. 

Consciente de esta realidad Paz se pregunta: 

"Después de haber caído en la idolatría de los 

s i s t e m a s i d e o l ó g i c o s , n u e s t r o s i g l o h a 

terminado en la adoración de las Cosas ¿Qué 

lugar t iene el amor en un mundo c o m o el 

nuestro?" 

Esta es una pregunta que nos toca a todos, la 

cr is is q u e e s t a m o s v i v i e n d o es p r o d u c t o 

qu izás de haber en te r rado al a m o r c o m o 

categoría existencial, de haber relativizado sus 

alcances, de haber olv idado su historia. 

Muchos nos hemos preguntado a lo largo de 

nuestra existencia ¿Qué es el Amor? , Hemos 

caído en la equivocación, en la confusión, y 

porque no en la incredul idad. Esta pregunta es 

respondida por Octavio Paz, quien le asigna 

al Amor las siguientes característ icas: 

• La Exclusividad: 

"El amor es individual o, más exactamente, 

in terpersonal : queremos ún icamente a una 

persona y le pedimos a esa persona que nos 

qu ie ra c o n el m i s m o a fec to exc lus ivo . La 

exclusividad requiere la reprocidad, el acuerdo 

del otro, su voluntad. 

Así pues, el amor único bordea con otro de 

los e lementos constitut ivos: la l ibertad." 7 

• El obstáculo y la t ransgresión: 

" ( . . . ) e l a m o r ha s i do c o n t i n u a y s i m u l ­

t á n e a m e n t e i n t e r d i c c i ó n e i n f r a c c i ó n , 

i m p e d i m e n t o y c o n t r a v e n c i ó n . (...) En el 

pasado el obstáculo fue sobre todo de orden 

social. (...) Pero hay ahora otras prohibiciones 

El Nacimiento de Venus. Por Alexandre Cabanel. 1863 
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no menos rígidas y crueles; además muchas 

d e las a n t i g u a s se h a n f o r t a l e c i d o . La 

interdicción fundada en la raza sigue vigente, 

no en la legislación sino en las costumbres y 

en la mental idad popular. ( . . . ) la clase social 

y el d inero de te rm inan aún las re lac iones 

sexuales. (...) Otra prohibición que todavía 

no ha desaparecido del todo es la relativa a 

las pasiones homosexuales, sean mascul inas 

o femeninas" 8 

• El dominio y la sumis ión: 

" (...) la búsqueda del reconocimiento de la 

persona querida. Reconocimiento en el sentido 

de con fesar , c o m o d ice el d i cc iona r io , la 

dependencia, subordinación o vasallaje en que 

se está respecto del otro. 

La paradoja reside en que este reconocimiento 

es vo lun ta r io : es un ac to l ib re" 9 . En es to 

coinc ide con Res t repo 1 0 el cual a f i rma que 

somos depend ien tes a fec t i vamente , y nos 

recuerda que la negación de esta realidad es 

la que ha l levado a vivir "la sexual idad del 

toque" o sea "la sexual idad del sauna", la cual 

es una sexua l idad anón ima, en la cual no 

osamos comprometernos afect ivamente con 

el otro, y lo convert imos en un objeto, para 

Restrepo la respuesta a esta situación es la 

ternura y el reconocimiento de la dependencia 

del Otro. 

• Fatalidad y l ibertad: "El amor es atracción 

involuntaria hacia una persona y voluntaria 

aceptación de esa atracción. (...) El nudo 

entre l ibertad y dest ino es el eje en torno al 

cua l g i ran todos los e n a m o r a d o s de la 

histor ia" 1 1 

• Como ultimo elemento constitutivo del amor, 

Paz menciona "la unión indisoluble de dos 

contrarios, el cuerpo y el alma". 

A partir de estas ideas que nos ofrece Octavio 

Paz en su libro "La l lama doble", podemos 

construir toda una ética de la sexual idad; la 

reprocidad, la l ibertad, el reconocimiento del 

otro como sujeto, y la aceptación de nuestra 

dependencia afectiva, son elementos con los 

que nos encontraremos más adelante. 

Un Poco de H i s to r i a 

L a s d o s g r a n d e s v i s i o n e s q u e se h a n 

manejado en la Etica de la Sexual idad y que 

algunos autores contraponen y otros por el 

contrario, consideran como una cont inuidad 

son: la visión de los gr iegos y la visión judeo -

cristiana. 

En O c c i d e n t e es al in ter ior de es tas dos 

culturas que la sexualidad adquiere un enfoque 

ét ico, y que l leva a méd icos y f i lósofos a 

cues t ionarse sobre cuá les son los l ímites, 

p roh ib i c iones , o den t ro de qué marco es 

permisible su ejercicio. 

U n a b r e v e m i r a d a a s u s d i f e r e n c i a s y 

aproximaciones nos permite comprender mejor 

cómo se ha construido a lo largo de la historia 

la concepc ión mora l que hoy m a n e j a m o s 

alrededor de este tema. 

Un primer punto que es necesario tener en 

cuenta en este análisis es la forma como cada 

cu l tura p romov ió un sent ido mora l en sus 

ciudadanos, y podríamos decir que los griegos 

tenían una moral "orientada hacia la ét ica" 1 2 , 
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esto según Foucault signif ica que "el acento 

cae sobre las formas de relacionarse consigo 

m i s m o , s o b r e los p r o c e d i m i e n t o s y las 

técnicas mediante las cuales se las elabora, 

sobre los ejercicios mediante los cuales uno 

se da a sí mismo como objeto de conocimiento 

y sobre las prácticas que permiten transformar 

su propio modo de s e r " 1 3 , es decir, se trata 

básicamente de una reflexión personal acerca 

de las c o n d u c t a s q u e p u e d e n l l e va r al 

individuo a convertirse en sujeto moral, por esto 

c o m o se ve mas ade lan te en ma te r i a de 

p rác t i cas s e x u a l e s no ex i s t i e ron n o r m a s 

universales de conducta, pero s i , recomen­

daciones emitidas por los grandes pensadores 

de la época y que eran acatadas según el ideal 

que cada persona persiguiera para sí mismo 

y no impuestas desde el exterior. 

La moral cristiana estuvo más "orientada hacia 

el cód igo" 1 4 en el cual " el acento cae sobre 

t o d o en el c ó d i g o , su s i s t e m a t i c i d a d , su 

riqueza, su capacidad de ajuste ante todos los 

casos posibles y de cubrir todos los dominios 

del comportamiento", lo que implica que es una 

relación con la ley, a la cual el individuo se 

somete por el miedo al castigo. No es posible 

decir que esto ha sido así s iempre, pero si se 

piensa en el s is tema impuesto por la Santa 

Inquisición, es fácil comprender como la culpa, 

la pena, el castigo jugaron un papel importante 

en la construcción de esta moral . 

Es to l l evó a q u e en m a t e r i a s e x u a l , se 

l e v a n t a r a n t a m b i é n c ó d i g o s de c o m p o r ­

tamiento, a través de los cuales se estableció 

lo que estaba permit ido y aquel lo prohibido 

que merecía ser cast igado. 

Teniendo presente esta diferencia, podemos 

decir que los griegos valoraban el acto sexual 

como natural, como algo que estaba prescrito 

por un orden natural, en la medida en que es 

necesario para la procreación y que garantiza 

la supervivencia de la especie: 

"Ahora bien este objetivo es tan importante y 

es tan esencial que los hombres se den una 

descendencia que la naturaleza añadió al acto 

de la procreación un placer ext remadamente 

intenso; tal como la necesidad de al imentarse 

y de asegurar así la supervivencia individual 

se le recuerda al animal por el placer natural 

l i g a d o a la a l i m e n t a c i ó n y a la b e b i d a , 

igualmente la necesidad de engendrar y de 

de ja r t r a s sí u n a p r o g e n i e p r o p i a le es 

recordada sin cesar por el placer y el deseo 

asociados a la unión de los sexos" 1 5 . 

Pero, justamente la existencia del deseo y el 

placer pueden llevar a excederse en el "uso 

de estos placeres" y por esta razón los límites 

que se fijan no t ienen que ver con el tipo de 

acto sexual que se realiza, sino básicamente 

se centra en dos criterios: 

El p r i m e r o d e e l l o s e n r e l a c i ó n c o n la 

moderación y el segundo con el sujeto activo 

o pasivo dentro de la act ividad sexual. 

El primer criterio, la moderación o templanza, 

es cons iderado por los gr iegos como una 

v i r tud, que signif ica en términos generales 

evitar el exceso y el defecto en las conductas, 

lo cua l c o b r a mayor i m p o r t a n c i a c u a n d o 

se r e f i e r e a las l l a m a d a s " v i r t u d e s 

concupiscibles" 1 6 , las cuales son la alimenticia 

y la sexual . 
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Ser moderado en este caso implica dominar 

el d e s e o y no supr im i r lo , en pa lab ras de 

Aristóteles: 

"Todos los hombres, en efecto, gozan en algún 

modo de los manjares, los vinos y los placeres 

del sexo, pero no todos lo hacen de la manera 

debida". 

Como dice Foucault se trata de una "cuestión 

de buen uso" de los placeres, este buen uso 

esta dir igido a evitar el exceso, que signif ica 

no ir m á s a l l á de la s a t i s f a c c i ó n de las 

neces idades y la mejor gu ía para esto es 

según Aristóteles, la razón 1 7 . 

El buen uso de los placeres se le exige más a 

quienes t ienen cargos de poder debido a que 

en la medida en que pueden ellos dominarse a 

sí mismos podrán también mandar sobre los 

demás , un e jemplo de el lo es la s iguiente 

pregunta que realiza Sócrates a uno de sus 

discípulos, a propósito de la elección de un 

jefe: 

¿Escoger íamos aquél al 

que sab r íamos esc lavo 

de su estómago, del vino, 

de los placeres del amor, 

d e la m o l i c i e y de l 

• sueño?" 1 8 . 

V Volvemos aquí a lo que 

Y ya se mencionó, que no 

f se t r a ta de e s t a b l e c e r 

¡ normas universales s ino 

I q u e c a d a c u a l d e 

a c u e r d o c o n s u s 

m e t a s y e lecc iones 

p e r s o n a l e s o p t a po r s e g u i r o no e s t o s 

preceptos. 

El segundo criterio que se mencionó se refiere 

a los actores act ivos y pasivos de la actividad 

sexua l , los actores pas ivos u "objetos de 

p l a c e r p o s i b l e s " 1 9 s o n " l as m u j e r e s , los 

esclavos y los muchachos" ; los act ivos son 

los hombres adultos y l ibres. 

Esto nos conduce a dos apreciac iones, la 

pr imera a la consideración de la mujer como 

sujeto pasivo y de dominio del hombre, lo cual 

nos lleva a pensar en una sociedad netamente 

patriarcal, en donde como dice Foucault se 

trata de una "moral de hombres hecha para y 

por los h o m b r e s " 2 0 . 

Un ejemplo de ello es la f idel idad conyugal , la 

cual es impuesta a la mujer por su posición 

pero dejada al hombre como elección en tanto 

su je to l ibre q u e op ta por e je rcer o no la 

templanza, de acuerdo con la forma de vida 

que elige. 

En segundo lugar la relación de los hombres 

con los jóvenes es aceptada socialmente e 

inc luso v a l o r a d a pa ra los adu l t os que la 

ejercen, pero para los jóvenes en tanto sujetos 

pasivos la situación es diferente ya que pueden 

ser juzgados socia lmente por aceptar esta 

posición y más adelante cuando se conviertan 

en h o m b r e s p ú b l i c o s p u e d e p r o v o c a r l e s 

problemas: 

"No es que no quisieran ser gobernados por 

alguien que ame a los muchachos, o que, aún 

joven, fuera amado por un hombre, sino que 

no se puede aceptar la autor idad de un jefe 
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que anter iormente se identif icó con el papel 

de objeto de placer para los ot ros" 2 1 . 

Esto es a grandes rasgos la base del enfoque 

griego, en la ética sexual: 

La actividad sexual como algo natural y bueno. 

El e x c e s o y la p a s i v i d a d las d o s f o r m a s 

mayores de la inmora l idad 2 2 . 

La cultura j udeo -c r i s t i ana se diferencia d é l a 

g r i e g a b á s i c a m e n t e e n d o s e l e m e n t o s 

importantes: 

La promulgación de una serie de normas de 

c o n d u c t a sexua l q u e p r e t e n d e n tene r un 

carácter universal (para todos) en la que se 

especif ica lo que está prohibido y lo que está 

permit ido, y en la disociación del placer y el 

ac to s e x u a l , r e d u c i e n d o es te ú l t imo a la 

reproducción como única f inal idad, mientras 

que para los griegos el acto, el deseo y el placer 

formaban un conjunto (el deseo que lleva al 

acto, el acto que esta ligado al placer y el placer 

que suscita el d e s e o 2 3 ) . 

El c r is t ian ismo se v io in f luenc iado por el 

na tu ra l i smo , las leyes de la na tu ra l eza 

determinaban como única f inal idad del acto 

sexual la reproducción, de manera que todas 

las práct icas que no conduc ían a este f in 

engrosaban la lista de lo prohibido, como la 

masturbac ión o la homosexua l i dad , y más 

ade lan te el uso de cua lqu ie r m é t o d o de 

ant iconcepción: 

"Por e s o los e n t r e g ó D i o s a p a s i o n e s 

afrentosas. Pues, por una parte, sus mujeres 

t r o c a r o n el u s o n a t u r a l po r o t r o c o n t r a 

naturaleza. Igualmente, por otra, también los 

varones, abandonando el uso natural de la 

h e m b r a , se a b r a s a r o n c o n s u s i m p u r o s 

deseos, unos de otro, ejecutando varones con 

varones la infamia y recibiendo en sí mismos 

el pago de su extravío" 2 4 . 

A pesar de que los gr iegos seguían también 

las leyes de la naturaleza, nótese el resultado 

tan diferente en una y otra, un ejemplo de ello 

es que en es ta v i s ión , la re lac ión ent re 

h o m b r e s se a c e p t a p o r q u e "se d a por 

descontado que el movimiento que lleva hacia 

los muchachos es natural, como lo es todo 

movimiento que hace derivar lo que es bello". 

Esta diferencia radica en el punto de part ida 

que cada una toma, recordemos que para los 

gr iegos es una cuest ión de cant idad (exceso 

o defecto) y de sujeto activo o pasivo, para los 

crist ianos es la forma y el sujeto del deseo, 

así como las característ icas del acto sexual, 

lo que cobra importancia. 

En el crist ianismo las prácticas que van contra 

el orden de la naturaleza, que es a su vez el 

orden dado por Dios se convierten en pecado: 

"Los v ic ios contra naturaleza que enumera 

Santo Tomas son cuatro, la masturbación, la 

best ial idad, la homosexual idad o sodomía y 

las re lac iones entre personas de di ferente 

sexo pero por vías distintas de las usuales" 2 5 

Dentro de este enfoque el deseo y los sujetos 

del deseo se cuest ionan, las formas de realizar 

el acto sexual todas ellas son examinadas y 

c l a s i f i c a d a s en p e r m i t i d a s o p r o h i b i d a s , 

s iempre de acuerdo con un orden natural. 
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D e s d e e s t a p e r s p e c t i v a p u e d e se r m á s 

censurable la masturbación que la violación, 

en tanto que la pr imera va en contra del fin de 

la reproducción y la segunda no. 

A este pensamiento se sumaron médicos y 

científ icos que buscaron a su vez las razones 

de estas desviaciones y las convir t ieron en 

o r i g e n y c o n s e c u e n c i a d e n u m e r o s a s 

e n f e r m e d a d e s , h a s t a h a c e m u y p o c o la 

homosexual idad formaba parte de la lista de 

enfermedades siquiatr icas y la masturbación 

era considerada el origen de trastornos físicos 

y mentales. 

Para garantizar la normal idad en el ejercicio 

de la sexualidad y el cumplimiento de la norma, 

el matr imonio se convier te en la instancia 

d o n d e h o m b r e y mu je r p u e d e n e je rcer la 

sexualidad sin pecar, aun así no están del todo 

a salvo de las tentaciones de la carne como lo 

af i rma San Pablo en car ta a los Corint ios: 

"Si te casares, no pecas; y si la doncel la se 

casa, no peca; pero tendréis así que estar 

somet idos a la tr ibulación de la carne, que 

quisiera yo aho r ra ros " . 2 6 

A la mujer se le sigue asignando un rol pasivo, 

esta vez como incitadora al pecado (Eva le 

ofrece a Adán el fruto prohibido) e impura a 

causa de la menstruación: "La mujer que tiene 

su flujo, flujo de sangre en su carne, estará 

siete días en su impureza. Quien la tocare será 

impuro hasta la tarde" 2 7 . 

Esto perpetúa el esquema de la mujer - objeto 

s e x u a l y l l eva a la d i s o c i a c i ó n m a d r e -

p ros t i tu ta , q u e tan ta in f luenc ia t end rá en 

nues t ra cu l tu ra , y que b á s i c a m e n t e hace 

referencia a la imagen de la mujer - esposa -

madre, figura que el hombre respeta y protege, 

con quien además practica la sexual idad solo 

con f ines reproductivos y la mujer - prostituta, 

ob je to sexua l por exce lenc ia con quien es 

E l Nacimiento de Venus. Por Botticelli. 1480-1481 
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posible obviar la norma y disfrutar del placer 

sexual sin el fin reproductivo y como cada uno 

lo desee. Esto nos conduce a la instauración 

de una doble moral , ya que las reglas hacen 

parte de un código externo que se respeta por 

per tenecer a una co lect iv idad y no por un 

convencimiento y reflexión personal que lleve 

a una apropiación de éstas. 

Con esta breve reseña de las dos visiones que 

más inf luencia han tenido en nuestra cultura 

occ iden ta l , p a s a m o s aho ra a ana l i zar los 

cambios que se dan en la Modern idad; a partir 

de este momento el individuo se da cuenta que 

la naturaleza como modelo de conducta es 

erróneo y que es el hombre mismo quien debe 

decidir que es lo bueno y que es lo malo. 

La E t i ca Sexual a la Luz de los 
Principios de la B ioét ica 

La visión que se ha venido manejando en 

nuestro medio con relación a la educac ión 

sexual y al ejercicio de la sexual idad ha estado 

siempre bajo la sombra del pecado y por esta 

razón su enseñanza tanto en el medio famil iar 

como en el medio escolar se ha visto reducida 

a su más mínima expresión, s iendo l imitada 

cuando mucho al aprendizaje biológico de la 

m isma, a t ravés de la cátedra de compor ­

tamiento y salud que se dictaba en los grados 

décimo y once. 

Sin embargo y gracias a la tutela que presento 

la profesora Díaz la educación sexual es en la 

actualidad de carácter obligatorio, en todas las 

escuelas del país. En uno de los apartes de la 

Sentencia, que dictó la Corte Constitucional 

se establece la importancia de la misma y la 

responsabi l idad de padres y maestros : 

T a importancia y delicada responsabilidad que 
implica la educación sexual del niño, exige de 
padres y colegios una estrecha comunicación 
y cooperación. Los padres tienen derecho a 
solicitar periódicamente información sobre el 
contenido y métodos empleados en cursos de 
educación sexual, con el fin de estar seguros 
sobre si éstos concuerdan con las propias 
ideas y convicciones. 

Sin embargo, el deber de colaboración exige 
de los padres la necesaria comprensión y 
tolerancia con las enseñanzas impartidas en 
el colegio, en especial cuando éstas no son 
inadecuadas o inoportunas para la edad y 
condiciones culturales del menor. La 
introducción del tema o materia de la 
sexualidad en la escuela no es irrazonable, en 
cuanto puede intentar reducir el nivel de 
embarazos no deseados, la extensión de 
enfermedades venéreas o la paternidad 
irresponsable. 

El respeto del derecho de los padres a educar 
no significa el derecho a eximirá los niños de 
dicha educación, por la simple necesidad de 
mantener a ultranza las propias convicciones 
religiosas o filosóficas". 

Esto ha p r o v o c a d o mú l t ip les d i scus iones 

acerca de los temas que deben desarrol larse 

dentro de la misma y sobre el enfoque que 

debe tener. El Ministerio de Educación elaboró 

por so l ic i tud de la Cor te Const i tuc iona l el 

Proyecto Nacional de Educación Sexual en 

el país a través de la resolución N° 03353 del 

2 de julio de 1993. Este proyecto se basa en 

los siguientes l ineamientos: 
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* El desarrol lo de la Autonomía, que implica 

el ejercicio de la libertad, la preparación para 

la toma de decisiones y la responsabi l idad 

en todos los actos de la vida. 

A La a u t o e s t i m a , la c u a l c o n s i d e r a la 

c o n s o l i d a c i ó n de l a u t o c o n c e p t o , la 

autovaloración, la conf ianza, la segur idad 

y el respeto por sí mismo, a la vez que se 

cons t i t uye en la b a s e pa ra gene ra r la 

relación con el otro. 

A La conv ivenc ia a rmón ica c o m p r e n d e el 

respeto por los otros, la reciprocidad, el 

diálogo, la part ic ipación y el amor. 

A La salud, considerada como el bienestar 

tanto físico como mental de la persona y 

de la sociedad. 

A l r e d e d o r de e s t o s c u a t r o l i n e a m i e n t o s 

básicos se ha construido todo un programa 

educat ivo que va desde preescolar hasta el 

grado 1 1 , de esta manera el docente se ha 

visto enfrentado a un tema relativamente nuevo 

y para el cual no esta preparado, teniendo en 

cuenta que no estuvo contemplado dentro de 

su prop ia educac ión , el p roceso que esto 

implica ha l levado a cuest ionarse a todos y 

cada uno de ellos sobre su propio concepto y 

vivencia de la sexual idad y sobre los mitos y 

tabúes que giran alrededor de ésta. 

Por esta razón es imperioso determinar la base 

ét ica sobre la cual se construirá no solo la 

educación sexual de los niños sino la propia. 

Surgen en este punto preguntas tales como: 

¿En qué momento podemos hablar de una 

determinada práctica sexual como aberrante, 

ilícita o no ét ica?. 

El Abrazo. Por Schiele. 1917 
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¿ Puede una determinada conducta sexual ser 

aceptada dependiendo del contexto cultural en 

el que se de? 

La pregunta que surge en este punto es: 

¿Podemos establecer unos mínimos comunes 

que podamos compart i r sobre el ejercicio de 

la sexualidad o pertenece ella al ámbito privado 

donde el Estado no puede interferir y mucho 

menos con una cátedra de educación sexual? 

Dos hechos ocurr idos en este siglo han sido 

punto de part ida para construir una visión de 

la sexual idad, que se apar ta o reencuentra 

(Usted lo juzgara) de lo que se menciono en la 

cultura gr iega y crist iana, a saber: 

A La determinac ión del ciclo de fert i l idad 

femenina en 1924, y el desarrol lo posterior 

de los métodos de plani f icación familiar, 

separa ron de f in i t i vamente sexua l idad y 

reproducc ión 2 8 

A Los movimientos feministas de comienzo 

del siglo que lograron que el papel de la 

mujer en la sociedad fuera replanteado, en 

Colombia solo a partir de 1957 la mujer pudo 

votar y fue considerada c iudadana. 

Estos dos acontecimientos pueden servir de 

punto de part ida para construir una ética de la 

sexual idad. En primer lugar hoy se afirma que 

la sexual idad no t iene como único objetivo la 

reproducción y es legit imo buscar el placer y 

la satisfacción a través de su ejercicio. 

Esta a f i rmac ión nos l leva a una p regun ta 

fundamental: 

¿ Si es es to legí t imo, p o d e m o s en tonces 

servirnos del otro para buscar el propio placer 

y utilizarlo meramente como un medio?. 

Para responder esta pregunta formularemos 

uno de los principios enunciados por un filósofo 

conocido como Manuel Kant, y que de hecho 

ha servido de base para fundar gran parte de 

la Etica Moderna: 

" Obra de tal modo que trates a la humanidad, 

tanto en tu persona como en la persona de 

cualquier otro, s iempre como un fin al mismo 

t iempo y nunca solamente como un medio" 2 9 . 

Esto signif ica que los seres humanos en tanto 

que tales estamos dotados de dignidad y por 

lo tanto merecemos respeto y no podemos ser 

tratados como cosas que se pueden comprar 

y vender, para satisfacer los propios deseos, 

sino que somos un fin en si mismo: 

"El pr inc ip io moral único y úl t imo es el 
respeto del ser humano. Nada más, pero 
tampoco nada menos" 3 0 

Este respeto está basado en el principio de 

autonomía que podemos definir de la siguiente 

manera: 

"Una persona autónoma es un individuo capaz 

de deliberar sobre sus objet ivos personales y 

actuar bajo la dirección de esta del iberación. 

Respe ta r la a u t o n o m í a es dar va lor a las 

opiniones y elecciones de las personas así 

cons ideradas y abstenerse de obstruir sus 

acciones, a menos que éstas produzcan un 

claro perjuicio a o t ros " 3 1 . 
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Visto de esta manera el consentimiento del otro, 

es el eje de la ética de la sexual idad y todas 

aquel las conductas que se ejercen sin este 

c o n s e n t i m i e n t o s o n c e n s u r a b l e s y s a n ­

c i o n a r e s desde la ética y desde lo jurídico. 

Este consentimiento deber darse dentro de una 

re lac ión igua l i ta r ia , en la cua l no ex is tan 

p res iones , man ipu lac iones ni chan ta je de 

ningún tipo. 

Esto en nuestro medio es difícil teniendo en 

cuenta que la mujer ha sido objeto de todo tipo 

de discr iminaciones y durante muchos años 

ha estado somet ida a un s istema patriarcal, 

e n u n a r e l a c i ó n d e d e p e n d e n c i a t a n t o 

e c o n ó m i c a c o m o afec t iva , desa fo r t unada ­

mente son muy pocas las mujeres que toman 

decisiones de manera autónoma sobre su vida 

sexual. 

De manera que un consent imiento pleno, solo 

se logra dentro de una relación igualitaria. Esta 

discr iminación por razones de genero ameri ta 

un párrafo apar te , más ade lan te p ro fund i ­

zaremos en este tema. 

Pero, ¿es el consent imiento libre dado en un 

m a r c o de i g u a l d a d , el ún i co i n g r e d i e n t e 

n e c e s a r i o p a r a c o n s t r u i r la é t i c a d e la 

sexual idad?. 

Si esto es así, corremos el r iesgo de convertir 

las relaciones sexuales en algo tan trivial como 

dormir o comer, pero en la medida en que nos 

vinculan a otro ser humano t ienen una mayor 

trascendencia teniendo en cuenta que además 

pueden genera r consecuenc ias c o m o un 

embarazo no deseado o una enfermedad de 

transmisión sexual como el SIDA. 

Por esta razón el principio de respeto al otro 

se debe ejercer dent ro de una ét ica de la 

r e s p o n s a b i l i d a d , lo cua l s i gn i f i ca que al 

momento de tomar una decisión se consideran 

los principios por un lado y las consecuencias 

previsibles por el otro. 

Hasta aquí: 

A La func ión sexua l es ta sepa rada de la 

función reproductiva. 

A La ética sexual se funda en el principio de 

autonomía, el consent imiento del otro es 

imprescindible. 

A El consent imiento pleno y libre solo puede 

darse dentro de una relación de igualdad, 

es necesario para esto que la mujer asuma 

s u a u t o n o m í a t a n t o s e x u a l c o m o 

reproduct iva, lo cual implica replantear los 

roles que hasta hoy se han as ignado al 

hombre y la mujer. 

A La sexua l idad debe v iv i rse c o m o a lgo 

g r a t i f i c a n t e y b e n e f i c i o s o , en s e n t i d o 

recíproco: pr incipio de beneficencia 

A La ét ica de la responsabi l idad juega un 

papel importante a la hora de prever las 

consecuencias de las decis iones que se 

tomen. 

Ejemplos 

Algunos ejemplos de conductas sexuales que 

nos permiten diferenciar entre una conducta 

sexual ética y otra que no lo es: 
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La h o m o s e x u a l i d a d e n t e n d i d a c o m o la 

atracción sexual , exclusiva o preferente, que 

s ienten un hombre o una mujer, hac ia los 

i n d i v i d u o s d e su p r o p i o s e x o 3 2 , q u e f u e 

duramente cuest ionada por la moral crist iana 

por ser una practica contra la naturaleza, no 

atenta contra la dignidad del ser humano, en 

tanto que cumple con los principios que se 

mencionaron acerca de la decisión autónoma 

de dos personas adultas y el disfrute mutuo; 

por lo tanto no existe razón de tipo ético para 

censurar la o discriminar a las personas que la 

practican. 

En la v io lac ión, qu ien usa la fuerza para 

satisfacer los propios deseos, ve al otro como 

un objeto y lo ut i l iza so lo c o m o un medio, 

vulnerando tanto el respeto por una decisión 

libre y autónoma del individuo como el principio 

de beneficio mutuo. 

Esta conducta que podría no ser tan grave si 

se mira solo teniendo en cuenta que puede 

cumplir con el fin reproductivo ordenado por la 

na tu ra leza , a c t u a l m e n t e se cons ide ra un 

a ten tado con t ra la d ign idad h u m a n a y en 

Colombia se encuentra dentro de los l lamados 

delitos sexuales, penal izados en la ley 360 

de 1997. 

Sin embargo alrededor de estas conductas 

como de muchas otras se han tejido una serie 

de mitos y tabúes que nos llevan a juzgar a 

las p e r s o n a s , no s o b r e la b a s e de 

razonamientos ét icos s ino sobre prejuicios 

que hemos heredado o construido. 

El Concepto de Género 

El s e g u n d o a c o n t e c i m i e n t o h is tó r ico que 

m e n c i o n á b a m o s , e s e l r e c o n o c i m i e n t o 

reciente de la mujer como una c iudadana, 

con los m i s m o s 

d e r e c h o s y d e ­

b e r e s q u e los 

h o m b r e s , e s t o 

n o s r e m i t e al 

concepto de "Gé­

n e r o " , e l c u a l 

h a c e re fe renc ia 

a los roles que se 

le han as ignado 

al hombre y a la 

mu je r en la so ­

ciedad, roles que 

han construido lo 

q u e se l l a m a 

la identidad de 

Dos Muchachas Sentadas Entre las Dunas. Por Muller. 1927 
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género: mascul ina y femenina; por e jemplo al 

rol mascul ino se le han asignado valores como 

la fue rza , la rac iona l idad , la ac t i v idad ; al 

f e m e n i n o la d e b i l i d a d , la s e n s i b i l i d a d , la 

pasividad. 

Durante muchos años se c reyó que es tos 

roles tenían su or igen en la b io log ía , pero sin 

embargo se ha demostrado que son producto 

de la construcción cultural. 

Q u i z á s resu l te d i f íc i l e n t e n d e r es to pe ro 

p o d e m o s ac la ra r lo si c o l o c a m o s a l gunos 

e j e m p l o s q u e n o s i l u s t r e n c o m o t o d o s 

contr ibuimos a la construcción y perpetuación 

de los mismos: en la familia al niño se le regalan 

carros y balones para jugar fútbol en la calle, 

a la niña muñecas y oll itas para que juegue en 

casa; de esta manera empezamos a asignar 

al niño el espacio público que cuando crezca 

tendrá que manejar a la perfección en su rol 

de proveedor y a la niña el espacio privado 

que el día de mañana asumirá como ama de 

casa. 

A los niños se le permite ser agresivos, subirse 

a los arboles, matar pájaros, y se les exige no 

l lo ra r , a las n i ñ a s se les p i d e t e r n u r a , 

compostura y suavidad. 

Para ver cómo los maest ros en la escue la 

también contr ibuyen a reforzar estos roles, 

respondamos estas preguntas: 

"¿Qué pasa por la cabeza de niñas y niños 

cuando la maest ra o maest ro les dice que 

vamos a estudiar la historia de la humanidad y 

sólo se habla de los grandes hombres, sus 

hazañas y conquistas o cuando se estudia el 

s istema nervioso, el óseos, muscular, etc. del 

cuerpo humano y el cuerpo que se utiliza como 

modelo es el cuerpo de un hombre? 

¿Qué pasa cuando se le dice a las niñas que 

el las no son buenas para las matemát icas 

antes de que lo hayan podido descubrir por sí 

mismas? 

¿Qué pasa cuando a una niña se la regaña 

mientras que a un niño se lo alaba por hacer la 

misma pregunta?" 3 3 

Esta asignación de roles ha l levado a que el 

hombre sea tomado como mode lo del ser 

humano, mientras que la mujer es considerada 

un ser inferior, hasta el punto que hasta hace 

muy poco en nuest ro país no g o z a b a del 

de recho a admin is t ra r sus prop ios b ienes 

(1932) y solo hasta 1957 pudo votar; al hombre 

se lo educa para dominar, a la mujer para 

someterse. 

El nacimiento de la mujer como c iudadana en 

nuestro país se remota a este siglo, durante 

muchos años fue excluida de la v ida pública y 

re legada a un único pape l : el de madre y 

esposa. 

Esta forma de vida y de conformación de una 

sociedad en la cual el hombre domina y la mujer 

se somete se conoce como patr iarcado, para 

Maturana el patr iarcado tuvo su origen en el 

pastoreo. Cuando el ser humano se vio en la 

neces idad de matar al lobo para proteger 

sus ovejas y este acto se convirt ió en algo 

sistemático: 
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"El lobo debe ser destru ido porque es una 

amenaza. Pero con esto se empieza también 

a buscar la segur idad del ganado, su control 

y, por lo tanto, su crecimiento. Así se empieza 

a vivir en la valoración del crecimiento y la 

procreación. Y .. .cuando se aprende a vivir en 

la apropiación de algo, se puede vivir en la 

apropiación de cualquier cosa: la mujer, los 

hi jos, las ideas, las c reenc ias . . . y con ello 

surge el pat r iarcado." 3 4 Maturana relata el 

confl icto entre la cultura patriarcal pastora y la 

matríst ica recolectora y agrícola; relega esta 

ult ima a la relación madre - hijo. 

En esta relación el niño crece en la armonía 

de lo natural, la colaboración, el respeto del 

otro y luego pasa a una v ida adulta patriarcal 

en la cual pr ima la lucha, la competencia, el 

engaño, el control del mundo natural: 

"El niño crece en un espacio "matrístico"; o sea, 

aceptando la legit imidad de los fundamentos 

de la relación en el amor, no en la obediencia. 

El se encuentra con la obedienc ia hacia el 

padre, no en cuanto este es hombre, sino en 

cuanto este es patr iarca" 3 5 . 

El m o d e l o pa t r i a r ca l g e n e r a r e l a c i o n e s 

violentas ya que se funda en la negación del 

otro, en el autor i tar ismo y la obediencia por 

temor más no en el respeto y en el amor, el 

cual para Maturana consiste en tratar al otro 

como un legít imo o t ro 3 6 . 

El cambio que permita que las relaciones se 

funden en lo matrístico, desde la conf ianza y 

el respeto por el otro, se da desde lo cultural, 

pero esto solo es posible si pasamos por el 

cambio de nuestras e m o c i o n e s . 3 7 

El sent imiento que nos permite reconocer que 

no deseamos más esta forma de vida y que 

podemos cambia r la , que no respondemos 

m á s a n t e el g o l p e , ni an te el g r i to , q u e 

deseamos construir una sociedad donde 

las relaciones partan de la igualdad sin olvidar 

la diferencia: 

"o s e a d i f e r e n t e s e i g u a l e s p u e s t o q u e 

d i f e r e n c i a e i g u a l d a d no s o n c o n c e p t o s 

an t i té t i cos" 3 8 ; participar en la construcción de 

nuevos roles, e l iminando como modelo lo 

mascul ino y basándonos en el principio de 

igualdad y por ende en la no discriminación 

por razones de sexo . 

La Convención sobre la el iminación de todas 

las formas de discr iminación contra la mujer, 

presenta esta definición: 

"A los efectos de la presente Convención, la 

exp res ión" d isc r im inac ión cont ra la mujer" 

d e n o t a r á t o d a d i s t i n c i ó n , e x c l u s i ó n o 

restricción basada en el sexo que tenga por 

objeto o por resultado menoscabar o anular el 

reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, 

independientemente de su estado civil, sobre 

la base de la igualdad del hombre y la mujer, 

de los derechos humanos y las l iber tades 

f u n d a m e n t a l e s e n las e s f e r a s p o l í t i c a , 

económica, social, cultural y civil o en cualquier 

otra esfera". 

El r e p l a n t e a m i e n t o de los r o l e s t i e n e 

i m p l i c a c i o n e s f u n d a m e n t a l e s c u a n d o 

hablamos de sexual idad, porque implica entre 

otras cosas que la mujer deja de ser objeto 

sexual para convert irse en sujeto sexual, con 

la p o s i b i l i d a d d e n e g a r s e a e j e r c e r la 
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sexual idad solo con fines reproductivos, con 

d e r e c h o a l p l a c e r y c o n m u c h o s o t r o s 

derechos que al ser promulgados por pr imera 

vez en las Conferencias internacionales del 

Cairo (1994) y Bei j ing (1995) rec ib ieron el 

nombre de derechos sexua les y reproduc­

tivos. 

ETICA DE LA PROCREACION 

El Concepto de Calidad de Vida 

Las decisiones que se toman en el ámbito de 

la procreación t ienen que ver básicamente con 

la cal idad de vida de las personas, con sus 

proyectos de v ida , esto s igni f ica que para 

introducir el tema es necesar io que hagamos 

referencia al concepto de cal idad de vida. 

El concepto de cal idad de vida de hecho se 

identif ica con la v ida d igna, entend iendo la 

dignidad como la definió Kant: "En el reino de 

los f ines todo t iene o un precio o una dignidad. 

Aquel lo que t iene precio puede ser susti tuido 

por algo equivalente; en cambio, lo que se halla 

por enc ima de todo precio y , por tanto, no 

a d m i t e n a d a e q u i v a l e n t e , e s o t i e n e u n a 

d ign idad" 3 9 . 

El ser humano por lo tanto t iene una dignidad, 

y en ese sentido es concebido s iempre como 

un f in , ya que en el m o m e n t o en q u e se 

c o n v i e r t e e n m e d i o , s e c o s i f i c a , s e 

deshumaniza y pierde su dignidad. 

El fundamento principal de la Bioética y de los 

Derechos H u m a n o s , es el respeto por la 

dignidad humana, es la af irmación de la vida 

digna de los individuos. El concepto de vida 

d i g n a e s t a l i gado al d e c a l i d a d de v ida , 

entendida ésta como posibi l idades de vida: 

" L a d i g n i d a d h u m a n a s e c o r r e s p o n d e 

ín t imamen te con el h e c h o de que la v ida 

humana asuma y despl iegue desde sí misma 

sus propias posibi l idades. A mayor dignidad 

humana, mayor el espacio y los contenidos 

de las posibi l idades, y v i c e v e r s a " 4 0 . 

Esas posibi l idades de v ida están dadas desde 

cada individuo y nunca determinadas desde 

el exterior, por que sólo en las si tuaciones de 

la v ida diar ia, desde la cot id ianidad, y desde 

s u s p r o p i o s c o n t e n i d o s y s u p r o p i a s 

definiciones de la "vida buena" cada individuo 

puede determinar lo que const i tuye su propia 

c a l i d a d d e v i d a , n o s i n o l v i d a r q u e las 

condic iones para que un individuo tenga un 

hor izonte ampl io y abier to de posibi l idades 

están dadas desde el s is tema en el cual se 

vive, por esto Maldonado af i rma que a mayor 

posibi l idades mayor dignidad humana. 

Un ejemplo para ¡lustrar esta af i rmación, es la 

e x c l u s i ó n d e l os t r a t a m i e n t o s p a r a la 

inferti l idad del Plan Obligatorio de Salud de 

la Ley 100 4 1 , con esta medida se limita el 

derecho a la reproducción de las mujeres que 

no cuenten con los recursos económicos para 

pagar estos tratamientos, con lo cual se afecta 

directamente el proyecto de v ida de una mujer 

q u e d e s e a t e n e r h i j o s , r e d u c i e n d o s u s 

posibi l idades y cerrando una puer ta para su 

f u t u r o c o m o m a d r e , lo c u a l v a a inc id i r 

d i rectamente en su cal idad de vida, en sus 

posibi l idades de vida, en la cot idianidad de su 

vida. 

Modelo de Perfil. Por Seurat. 1886-1887 
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La decisión de tener o no tener hijos va a influir 

de modo significativo en la cal idad de vida de 

los padres así como en la cal idad de vida de 

los f u t u r o s h i j o s ; e x i s t e n d i f e r e n c i a s 

s igni f icat ivas en la fo rma como una mujer 

asume su embarazo, dependiendo de si este 

es deseado o no, esto lo expresa Maturana en 

el siguiente pá r ra fo : 

"Yo pienso que la culturización y, por lo tanto, 

la humanización del Homo sapiens sapiens en 

desar ro l l o , e m p i e z a c u a n d o el e m b a r a z o 

comienza a ser un es tado deseado por la 

madre , y és ta se desdob la en su sent i r y 

reflexión, dando origen en su vientre a un ser 

que t iene un nombre y un futuro. 

Esto no ocurre en un momento fijo ; no es un 

fenómeno fisiológico aunque afecte de manera 

total las f isiologías de la madre y del embrión 

o feto ; es un fenómeno psíquico, esto es, de 

la v ida de relación. Si hay un aborto antes de 

este momen to desaparece un ser vivo, un 

embr ión o un feto, pero no un ser humano. 

Después, en cambio, se pierde un hi jo" 4 2 . 

La Familia del Acróbata con un Mono. Por Picasso. 1905 

En la medida en que las decisiones 

sobre la vida sexual y procreativa de 

un h o m b r e o una mu je r son tan 

signif icativas e influyen de manera 

tan importante en sus proyectos de 

vida y en su calidad de vida, la forma 

como la soc iedad y la fami l ia las 

a s u m e n es un p u n t o d e v i t a l 

importancia así como el papel que 

juega el Estado en la toma de estas 

decisiones. 

T e m a s c o m o la i n f e r t i l i d a d , la 

ester i l ización def in i t iva, el uso de 

m é t o d o s a n t i c o n c e p t i v o s e n la 

ado lescenc ia , ab ren la d iscus ión 

sobre la ética de la reproducción, el 

siguiente caso que presentamos nos 

i n t e r r o g a s o b r e la a u t o n o m í a 

p r o c r e a t i v a d e la m u j e r y n o s 

enfrenta a la siguiente pregunta: 

¿La decisión de planificar puede ser 

tomada de manera individual por una 

mujer o por un hombre, sin contar 

con la autorización de su cónyuge? 
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La M a t e r n i d a d como una Opción 

S i g u i e n d o los l i n e a m i e n t o s h a s t a a h o r a 

enunciados, si el fin de la sexual idad no es 

únicamente la reproducción, la maternidad y 

la paternidad son opciones del ser humano, 

que no es tán de te rm inadas por un o rden 

natural o divino, sino por cada persona. 

A lo largo de la historia la condición de ser 

madre no fue una opción para la mujer, sino 

su "condición natural", la maternidad le fue 

asignada como una posibi l idad de realización 

y como un dest ino ineludible, negando así a 

la mujer tras la madre. 

A par t i r del m o m e n t o en que la mujer se 

pregunta por esta condición no para negar su 

maternidad sino para afirmar su posibil idad de 

realizarse como mujer en otros ámbitos, ésta 

se convierte en una opción : 

"La maternidad deja ser un hecho biológico y 

la m u j e r e s m i e n t r a s s i g u e n 

trayendo hijos e hijas al mundo, 

se v u e l v e n p o c o a p o c o 

capaces de traerse a si mismas 

al m u n d o c o n s t r u y e n d o un 

p r o y e c t o m a t e r n o q u e las 

incluye. Un proyecto materno 

q u e r e c u p e r a u n a f u n c i ó n 

simból ica por generarse ya no 

desde la necesidad sino desde 

la l i b e r t a d , u b i c a as í la 

maternidad en el centro de una 

nueva et ic idad que le permite 

recobrar su viejo signif icado de 

privi legio frente a la posibi l idad 

de dar la v ida, signif icado del 

cual el patr iarcal ismo nos había 

despojado" ( . . . ) " 4 3 . 

Reflexiones como esta, hechas 

por hombres y mujeres en todo 

e l m u n d o h a n l l e v a d o a la 

f o rmu lac i ón de los d e r e c h o s 

r e p r o d u c t i v o s en dos con fe ­

rencias internacionales en las 

cuales Colombia part icipó: 

Alegoría de la Abundancia. Por Flora. 1557 
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El Cairo (Egipto) 5-13 de sept iembre de 1994 

y Bei j ing Sept. 4-15 1995. Estos derechos 

t i e n e n c o m o f i n d o t a r a las p a r e j a s y 

espec ia lmente a la mujer de la protecc ión 

necesar ia pa ra t omar dec i s i ones en es te 

ámbito, que le permitan preservar su salud y 

su vida. A cont inuación se hace una síntesis 

de los principales conceptos que en relación 

c o n e s t e t e m a se f o r m u l a r o n e n e s t a s 

conferencias: 

La salud reproductiva es un estado general de 

bienestar físico, mental y social , y no de mera 

ausencia de enfermedades o dolencias, en 

todos los aspectos relacionados con el sistema 

reproductivo y sus funciones y procesos. 

En c o n s e c u e n c i a , la s a l u d r e p r o d u c t i v a 

entraña la capacidad de disfrutar de una vida 

sexual satisfactoria y sin r iesgos y de procrear, 

y la l ibertad para decidir hacerlo o no hacerlo, 

cuando y con que frecuencia. 

Los Derechos Reproduct ivos se basan en: 

A El reconocimiento del derecho básico de 

todas las parejas e individuos a decidir libre 

y responsablemente el número de hijos. 

A El espaciamiento de los nacimientos y el 

intervalo entre estos. 

A Disponer de la información y de los medios 

para ello. 

A El derecho a alcanzar el nivel más elevado 

de salud sexual y reproduct iva. 

A El Derecho a adoptar decisiones relativas 

a la reproducción sin sufrir discr iminación, 

coacciones ni violencia, de conformidad con 

lo e s t a b l e c i d o en los d o c u m e n t o s de 

derechos humanos. En ejercicio de este 

derecho, las parejas y los individuos deben 

tener en cuenta las necesidades de sus 

hijos nacidos y futuros y sus obl igaciones 

con la comunidad. 

* El derecho a recibir servicios adecuados 

de atención de la salud que permitan los 

embarazos y los partos sin riesgos y den a 

las parejas las máx imas posibi l idades de 

tener hijos sanos. 

"Los derechos humanos de la mujer incluyen 

su d e r e c h o a t e n e r c o n t r o l s o b r e las 

cuest iones relativas a su sexual idad, incluida 

su sa lud sexua l y rep roduc t i va , y dec id i r 

l ibremente respecto de esas cuest iones, sin 

verse sujeta a la coerción, la discriminación y 

la violencia. Las relaciones igualitarias entre 

la mujer y el hombre respecto de las relaciones 

sexuales y la reproducción, incluido el pleno 

respeto de la integridad de la persona, exigen 

el respeto y el consent imiento recíprocos y la 

v o l u n t a d d e a s u m i r c o n j u n t a m e n t e la 

responsab i l i dad de las consecuenc ias del 

comportamiento sexual." 

Esta decisión libre que se enuncia en el párrafo 

anterior nos remite al concepto de Autonomía 

Procreativa, la cual puede definirse como: 

"la facu l tad para tomar dec is iones l ibres y 

r e s p o n s a b l e s a c e r c a d e p r o c r e a r o no 

procrear, dec id i r el número de los hi jos e 

inclusive optar por la procreación natural o con 

asistencia científ ica." 4 4 
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La a u t o n o m í a p r o c r e a t i v a se d e r i v a de l 

derecho al libre desarrol lo de la personal idad, 

lo que implica que su t i tularidad recae en la 

persona y no en la pareja, ya que cada uno es 

libre de elegir de acuerdo con su propia escala 

de valores y su proyecto de vida. 

El p r i n c i p i o de J u s t i c i a c o b r a a q u í v i ta l 

importancia porque es imposible tomar una 

decisión informada sino se t iene acceso a la 

información y mucho menos a los métodos de 

planif icación famil iar existentes y además en 

la igualdad con relación al poder que se tenga 

para tomar una decisión. 

En cuanto a la desigualdad en el acceso a 

los recursos existentes pueden mencionarse 

como ejemplos en Colombia: los condones y 

ant iconceptivos orales no están incluidos en 

el P l a n O b l i g a t o r i o d e S a l u d p a r a se r 

suministrados a los usuarios del s istema de 

m a n e r a g r a t u i t a , t a m p o c o lo e s t á n los 

tratamientos para la infert i l idad, de acuerdo 

con lo est ipulado en la Ley 100. 

Sin un a c c e s o e q u i t a t i v o a los r e c u r s o s 

existentes no es posible ejercer de manera 

plena el derecho a la Autonomía Procreativa. 

Es to se e x p r e s a de m a n e r a c l a r a en la 

Conferencia del Cairo: 

La salud reproductiva esta fuera del a lcance 

de muchas personas de todo el mundo a 

causa de factores como: 

* Los conocimientos insuf icientes sobre la 

sexual idad humana. 

A La información y los servicios insuficientes 

o de ma la ca l idad en mater ia de sa lud 

reproductiva. 

* La p r e v a l e n c i a d e c o m p o r t a m i e n t o s 

sexuales de alto riesgo. 

A Las prácticas sociales discriminatorias. 

* Las acti tudes negativas hacia las mujeres 

y las niñas. 

* El l imitado poder de decisión que t ienen 

muchas mujeres respecto de su vida sexual 

y reproductiva. 

* Los a d o l e s c e n t e s son p a r t i c u l a r m e n t e 

v u l n e r a b l e s a c a u s a de su f a l t a de 

in formación y de acceso a los servic ios 

pert inentes. 

Las mujeres y los hombres de más edad 

t ienen problemas especiales en materia de 

salud reproductiva, que no suelen encararse 

de manera adecuada. 

El anterior párrafo menciona algunas de las 

d i f i cu l t ades pa ra e je rce r el d e r e c h o a la 

au tonomía procreat iva, dentro de éstas es 

necesario hacer énfasis en aquellas que tienen 

relación directa con la discr iminación hacia la 

m u j e r y su f a l t a d e p o d e r p a r a t o m a r 

decisiones, producto de toda una historia de 

patr iarcado, recordemos lo planteado en el 

capítulo anterior, la necesidad de establecer 

las relaciones entre hombre y mujeres sobre 

la base de la no-discr iminación. 
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Se menciona también la vulnerabi l idad que 

tiene el adolescente, un ejemplo de esto es el 

aumento cada vez mayor de embarazos en 

adolescentes en nuestro país. 

La Esperanza I. Por Gustav Klimt. 1903 

En Colombia, como lo muestran los resultados 

de la encuesta conocimientos, act i tudes y 

prácticas real izada en población adolescente 

entre los 12 a 17 años, por el Seguro Social y 

Profamilia: 

"La edad promedio a la primera relación sexual 

es de 13.4 años para los hombres y 14.8 años 

para las mujeres ( . . . ) La edad promedio de 

las madres adolescentes al primer hijo es de 

16.2 a ñ o s 4 5 " ; sin embargo muchos padres y 

maestros siguen negando estos hechos, lo que 

repercute en la falta de información de los 

adolescentes para hacer uso adecuado de los 

métodos de planif icación familiar, y lo que es 

p e o r s i las j ó v e n e s l l e g a n a q u e d a r en 

embarazo son rechazadas y discr iminadas 

hasta el punto de ser expulsadas de sus casas 

y del colegio, esto últ imo ha sido objeto de 

numerosas tutelas, que la Corte Constitucional 

ha fal lado a favor de la joven embarazada, 

argumentando lo s igu ien te : 

" L a S a l a c o n s i d e r a q u e el r e c t o r ha 

d e s o b e d e c i d o t a m b i é n el m a n d a t o cons ­

t i t u c i o n a l de l d e r e c h o a la a u t o n o m í a 

establecido en el art iculo 16 como derecho 

fundamental, por cuanto coarta la libre decisión 

de la estudiante de escoger como nueva forma 

de vida su condición de madre, l imitándole la 

facu l tad de au todeterminarse conforme su 

p rop io a rb i t r io d e n t r o de los l ím i tes per­

mi t idos" . 4 6 

La Corte menciono el derecho a la autonomía, 

cons ignado en nues t ra cons t i tuc ión en el 

artículo 16 como el derecho al libre desarrollo 

de la personal idad, la discusión en este punto 

es determinar si el adolescente tiene la facultad 
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de e jercer este de recho s in contar con la 

potestad de sus padres, Azucena Couceiro 

nos ayuda a aclarar este aspecto al referirse 

a la doctr ina del "menor m a d u r o " : "Esta se 

basa en el respeto a los derechos civiles desde 

el momento en que el individuo es capaz o 

maduro para ejercerlos, con independencia de 

que se haya l legado a la mayor ía de edad 

legal" 4 7 . 

Esto s ign i f ica que el ado lescen te t iene la 

facultad de tomar decis iones sobre su vida y 

especialmente en lo que t iene que ver con su 

salud, su cuerpo y el respeto de sus derechos 

fundamentales. Colombia no es ajena a esta 

doctr ina, de hecho la Corte Consti tucional -

en otro caso de una menor embarazada - ha 

dicho lo siguiente: "Sobra decir, entonces, que 

no obstante ser menor de 18 años y no haber 

acud ido a la tu te la r ep resen tada por sus 

padres, la act ividad procesal de la menor Lina 

A.G.L. encaminada a exigir protección de sus 

derechos por la justicia se ajusta en un todo a 

derecho" 4 8 . 

P a r a v a l o r a r la A u t o n o m í a q u e d e b e 

concedérse le a un ado lescente , Couce i ro 4 9 

nos menciona dos aspectos fundamentales: 

El grado de madurez del adolescente y las 

consecuencias que se der ivan de la elección. 

En cuanto al g rado de madurez " ( . . . ) en 

principio, se presupone su capacidad en torno 

a los 14 años " 5 0 , recordemos que esta es, 

aprox imadamente , la edad de inicio de las 

relaciones sexuales en Colombia, de manera 

que quizás debamos preguntarnos: ¿ si los 

adolescentes son autónomos para iniciar su 

v i d a s e x u a l y de h e c h o lo h a c e n 

tempranamente, no sería mejor en lugar de 

negar lo, part ic ipar br indando información y 

asesor ía c la ra y veraz ace rca del uso de 

métodos ant iconcept ivos?. 

Es aquí donde entra en juego el principio de 

no maleficencia, que básicamente consiste 

en no hacer daño, para el médico se aplica en 

la i n d i c a c i ó n a d e c u a d a de l m é t o d o d e 

ant iconcepción de acuerdo con el pac iente 5 1 , 

y extrapolado al maestro signif ica brindar la 

asesoría necesaria en esta materia sin dejarse 

l levar por sus propios va lores y creencias, 

sino teniendo en cuenta los adelantos de la 

ciencia y sobre todo la situación particular de 

cada joven. 

En esta valoración es indispensable tener en 

cuenta el concepto de cal idad de vida que se 

mencionó sin olvidar que esta determinado 

por cada persona y difiere de una a otra, por 

esta razón nada peor que creer que podemos 

hacer le el bien a otro si no respetamos su 

autonomía y su propio sentido de lo bueno, por 

el contrar io " respetar la concepc ión de lo 

bueno para esa persona" 5 2 , es cumplir con el 

principio de beneficencia. 

Actualmente, debido a la sobrepoblación, en 

algunos países se han tomado medidas que 

a ten tan c o n t r a la a u t o n o m í a p roc rea t i va , 

m e d i d a s coe rc i t i vas q u e i m p o n e n a las 

pare jas un de te rm inado n ú m e r o de hi jos. 

Consideramos que con este t ipo de medidas 

el Estado extral imita sus funciones e invade 

un ámbito que es privado, y que pertenece solo 

a la persona, sea esta hombre o mujer. 
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Sin embargo y teniendo en cuenta la forma 

como actualmente se esta haciendo uso de 

los recu rsos na tu ra les , que ha l levado a 

consecuencias tales como la contaminación 

ambienta l y la escasez de recursos vi tales 

como el agua, cada persona debe ejercer su 

derecho a la autonomía procreativa dentro de 

un marco de so l ida r idad , lo cua l s ign i f ica 

adoptar una actitud responsable, midiendo las 

consecuencias de sus decisiones no solo en 

términos personales, sino en las repercusiones 

q u e e s t o p u e d a t e n e r p a r a su e n t o r n o , 

comenzando por la familia, la sociedad, el país 

y el mundo; sin olvidar a las generac iones 

futuras. 

Hasta aquí hemos dicho que : 

A La autonomía procreativa es un derecho, 

del cual es titular la persona humana, sea 

esta hombre o mujer. 

A Esta autonomía debe ejercerse dentro de 

un marco de solidaridad teniendo en cuenta 

el fenómeno de sobrepoblación y escasez 

de recursos al que el mundo se enfrenta. 

A Los Estados no pueden intervenir en este 

c a m p o , c o n m e d i d a s c o e r c i t i v a s o 

represivas, su función es educar y poner 

al alcance de todos, tanto los métodos para 

planif icar como los t ra tamientos para la 

infertil idad. 

* L o s a g e n t e s d e s a l u d a s í c o m o los 

e d u c a d o r e s d e b e n t ene r en c u e n t a el 

pr incip io de no male f i cenc ia cuando se 

enfrentan a las decis iones que toman sus 

pacientes o a lumnos en relación con la 

reproducción. 

* La elección que cada persona realice de 

su método de planificación familiar tiene que 

ve r con su pe rsona l c o n c e p c i ó n de la 

cal idad de vida, intervenir en este ámbito 

con el fin de imponer la propia concepción 

e s a t e n t a r c o n t r a el p r i n c i p i o de 

beneficencia. 

LA I N T E R R U P C I Ó N V O L U N T A R I A 
DEL E M B A R A Z O 

Recordemos que un hijo es el fruto de la unión 

d e un e s p e r m a t o z o i d e y un ó v u l o , es te 

encuentro ocurre generalmente en las trompas 

de falopio, es lo que se conoce con el nombre 

de fecundac ión (día 1), poster iormente el 

cigoto recorre un camino para llegar al útero e 

instalarse, proceso l lamado anidación (día 14), 

luego viene todo el periodo de formación de 

los órganos: organogénesis, el cual termina 

alrededor de los dos meses y posteriormente 

viene el crecimiento. 

El período de viabi l idad, es decir a partir del 

momento en que este nuevo ser puede vivir 

fuera del vientre de su madre, varia entre 21 y 

26 semanas, dependiendo del entorno en el 

cual nace y de los recursos existentes para 

atenderlo ( incubadora, oxígeno, etc.). 

El abor to es la in ter rupc ión espon tánea o 

v o l u n t a r i a d e e s t e p r o c e s o , q u e c o b r a 

i m p o r t a n c i a c u a n d o c o n s i d e r e m o s las 

af i rmaciones que algunos científ icos realizan 

acerca del estatuto de este ser y como puede 

cambiar de acuerdo con cada etapa. 
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Existen varios t ipos de aborto, en primer lugar 

el aborto espontáneo, el cual como su nombre 

lo indica ocurre sin intervención de nadie y de 

manera sorpresiva, puede ser causado por una 

enfermedad ; según Gafo , 5 3 un gran número 

de estos abortos ocurren antes de finalizar la 

anidación y en su mayor ía cor responden a 

embr iones con anomal ías, como si de este 

manera se evitara el incremento de niños con 

malformaciones. 

Los d e m á s a b o r t o s s o n i n t e r r u p c i o n e s 

voluntarias del embarazo y de acuerdo con la 

causa que los motiva se clasif ican en : 

A Aborto Terapéutico: "se realiza cuando el 

embarazo pone en peligro la vida de la mujer 

embarazada" . 5 4 

* Aborto ético, humanitar io o cr iminológico : 

"cuando el embarazo ha sido consecuencia 

de una acción delictiva, fundamenta lmente 

v i o l a c i ó n o r e l a c i o n e s 

inces tuosas . 5 5 

* El aborto ps icosoc ia l : "es 

el real izado por razones 

p e r s o n a l e s , f a m i l i a r e s , 

económicas, sociales ... 

de la mujer" . 5 6 

* El abor to eugésico o de 

indicación f e t a l : " cuando 

ex is te r iesgo de que el 

nuevo ser está afectado 

por anomal ías o malfor­

maciones congéni tas" . 5 7 

Esta c las i f i cac ión t iene impor tanc ia en la 

discusión que actualmente existe acerca del 

aborto. 

Ei A b o r t o en Colombia 

El aborto en Colombia se ha practicado desde 

los t iempos de la Colonia con el uso de plantas 

abo r t i vas en t re c u r a n d e r a s , ye rba te ras y 

parteras. Así lo demuestra el siguiente relato 

que se realiza por el Vicario Eclesiástico de 

Ubate, en un juic io que se le realizó a la 

mes t i za Anas tas i a C a ñ ó n por sumin is t ra r 

abort ivos a varias mujeres embarazadas: 

"En el espacio de un año o poco menos, tengo 

averiguado con todo disimulo y precaución que 

a tres mujeres solteras de este pueblo de Suta, 

que habían resultado embarazadas, como 

hubiesen acudido a la homicida cruel, les dio 

Bañista. Por Vallotton. 1897 
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a beber el cocimiento de mastranto 

(cardamina) demostrando que es una yerba 

muy activa y de virtud muy caliente y fuerte, 

mezclada con pólvora y sal quemada y molida, 

cuyos resultados fueron tristes y fatales, pues 

dos de estas infelices mujeres no solamente 

experimentaron el fatal efecto del aborto sino 

que inmediatamente se postraron en cama 

debilitándose a fuerza de dolores y flaquezas, 

consumida y aniquilada su naturaleza, 

murieron al cabo de cuatro a cinco meses. 

(AGN, Colonia, Juicios criminales, T. 87. ti. 

56.)™ 

En la actual idad el abor to en nuestro país se 

ha convertido en un problema de salud pública, 

d e b i d o a q u e e s la s e g u n d a c a u s a d e 

mortal idad materna, a pesar del sub-registro, 

presentándose su mayor incidencia en mujeres 

entre los 20 a 29 años 5 9 . 

Las cifras hablan de 300.000 abortos al año, 

lo cual nos indica que se trata de una práctica 

genera l i zada , s in e m b a r g o el abo r to es ta 

pena l i zado en C o l o m b i a , a t r avés de los 

siguientes artículos del código p e n a l : 

"ARTICULO 343. ABORTO. La mujer que 

causare su aborto o permitiere que otro se lo 

cause, incurrirá en prisión de uno a tres años. 

A la misma sanción estará sujeto quien, con 

el consentimiento de la mujer, realice el hecho 

previsto en el inciso anterior". 

"ARTICULO 345. Circunstancias específicas. 

La mujer embarazada como resultado de 

acceso carnal violento, abusivo o de 

inseminación artificial no consentida que 

causare su aborto o permitiere que otro se lo 

cause, incurrirá en arresto de cuatro meses a 

un año. En la misma pena incurrirá el que 

causare el aborto por estas circunstancias." 

Estos artículos fueron ratif icados por la Corte 

Consti tucional en dos sentencias emit idas, la 

pr imera en 1994 y la segunda en 1997. Tres 

mag is t rados sa lvaron su voto, es decir se 

apartaron de la decisión de la mayoría. 

Las ideas que se presentan a cont inuación 

pretenden mostrar a lgunos hechos fi losóficos 

y c ient í f icos que nos permi tan ampl iar los 

argumentos, para abrir una discusión frente al 

aborto. 

Un Repaso al Concepto de Cal idad de 
Vida 

Al inicio del capítulo de Etica de la Procreación 

se hizo referencia al concepto de cal idad de 

vida, sin embargo es necesario retomarlo para 

comprende r mejor cual es el va lor que le 

damos a la vida. 

Diego Grac ia 6 0 nos ofrece una formula para 

valorar la cal idad de v ida : CV = CN (F + S). 

Donde Ca l idad de V ida (CV) es igual al 

p roduc to de la capac idades natura les del 

paciente tanto físicas como intelectuales (CN) 

y la contr ibución hecha al individuo por sus 

familiares (F) y la realizada por la sociedad (S). 

N o s i l u s t r a c o n d o s e j e m p l o s m u y 

in teresantes: 

De un lado, Grac ia 6 1 presenta el caso de un 

n e o n a t o a n e n c é f a l o ( r e c i é n n a c i d o s in 

cerebro) , en el cual por mucho que sea la 
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contr ibución de la famil ia y la soc iedad en 

términos de afecto, el resultado de la cal idad 

de vida será cero ( C V = 0 (F+S) = 0) , debido a 

que sus condic iones biológicas no le permiten 

otra cosa. De otro lado un niño sin defectos 

físicos, que nace en un gueto urbano, de una 

j o v e n a d o l e s c e n t e s o l t e r a y d r o g a d i c t a 

(podríamos decir el hijo de una adolescente 

que vive en la calle para aproximarnos más a 

nuestra real idad), en este caso CN puede 

estar alto pero si la contr ibución de la famil ia 

es igual a cero y si además la sociedad le da 

la espalda a este niño el resultado final es cero 

(CV= CN (0 +0) = 0). 

Si bien es cierto que la cal idad de v ida no 

puede reducirse a una fórmula, este algori tmo 

s i rve para i lustrar amp l i amen te c o m o una 

dec is ión en mater ia de abor to depender ía 

f u n d a m e n t a l m e n t e de l p roduc to f ina l q u e 

resulte al considerar los di ferentes factores 

que intervienen en la cal idad de la vida. Como 

dice Escobar"( . . . ) la cal idad de vida no es sólo 

un índice económico o estadístico sino también 

una norma o valor moral que debe tener en 

cuenta además del estad io b io lógico de la 

persona su capacidad de act iv idad humana 

para realizarse, relacionarse, y comunicarse 

con los demás." 6 2 

El concepto de persona humana 

Cuando tocamos el tema del aborto, una de 

las pr imeras preguntas que surgen es: el 

producto de la gestación es Persona?, esta 

pregunta es importante porque de ella derivan 

también las obl igaciones que se t ienen para 

con él . 

Diferentes autores han definido las caracte­

rísticas de la Persona moral, mencionaremos 

a l g u n a s de e l las pa ra ve r si p u e d e n ser 

asignadas al embr ión: 

A Autorref lexión 

A Racional idad 

A Sent ido moral : posibi l idad de emitir juicios 

que implique censura o a labanza 

A Capacidad de relacionarse con el entorno 

A Capacidad de simbol izar 

A Capacidad de participar en un diálogo como 

interlocutor vál ido 

Ninguna de estas característ icas puede ser 

atr ibuida al producto de la gestación, esto 

signif ica que, si bien es cierto, que tenemos 

obl igaciones morales con el embr ión, no son 

las mismas que se le atr ibuyen a uno que sí 

es considerado sujeto moral , como la mujer; 

no basta pertenecer a la especie humana para 

ganar el estatuto de sujeto moral . 

En es ta d iscus ión acerca del es ta tu to del 

embr ión, han part icipado no sólo fi lósofos sino 

t a m b i é n a l g u n o s c i e n t í f i c o s q u e h a n 

invest igado lo que se ha l lamado bio logía 

molecular del cigoto. 

Uno de los argumentos más importantes de 

quienes af i rman que desde la concepción se 

es persona humana, es la de que el cigoto 

posee toda la información necesaria que se 

requiere para originar el futuro adulto. 

42 



ótica Sexual y Cfiuionomía Procreativa 

Sin embargo uno de los científ icos l lamado 

Carlos Alonso Bedate, af i rma lo contrario: 

"La razón de este hecho es que cada cigoto 

indiv idual , aún b io lóg icamente perfecto, no 

posee en sí mismo la determinación absoluta 

a ser pe rsona h u m a n a . Su de te rm inac ión 

depende en cada momento 

1) de la actualización progresiva de su propia 

información ; 

2) de la actual ización de informaciones que 

se originan de nuevo durante el proceso 

embrionario y 

3) de informaciones exógenas independien­

tes del control del cigoto (...) Esto no quiere 

decir que el cigoto carezca de un valor 

ét ico especí f ico por su re lac ión con la 

persona que puede originar, pero sí quiere 

decir que su valor biológico no puede ser 

el mismo que el de una persona nacida. " 6 3 

Cuando se habla de la información se hace 

referencia al equipaje que lleva el cigoto para 

convertirse en adulto, resulta que ese equipaje 

cambia a medida que transcurren los días, y 

c a m b i a p o r q u e s e r e n u e v a el m i s m o 

(actualiza la información) o porque la madre 

influye en esos cambios. 

Por ejemplo la deficiencia de una vi tamina en 

la madre , l lamada ác ido fól ico, puede pro­

vocar una malformación congénita, es decir 

que este niño no va a ser normal , debido al 

medio (una madre con deficiencia vitamínica) 

en que se desarrol lo. 

Además, no siempre un cigoto da origen a una 

persona, puede también convert irse en una 

mola que es una masa que nace en el útero y 

que requiere tratamiento por tratarse de una 

enfermedad. 

E s t o s i n v e s t i g a d o r e s a f i r m a n q u e s o l o 

alrededor de las semanas 6 - 8 el producto 

de la gestación t iene la información definitiva 

que dará or igen al futuro ser, y que a partir de 

este momento el proceso básicamente es de 

crecimiento y terminal ización. 

Esto signif ica que al alcanzar el período fetal, 

se le podría dar un carácter de inviolabilidad a 

este nuevo ser, el cual "cont inuado funda­

m e n t a l m e n t e por e tapas de c rec im ien to " , 

puede dar or igen a la persona. 6 4 

M u c h o s pa íses que han reg lamen tado el 

abo r t o han a d o p t a d o lo que se l lama un 

s i s t e m a de p l a z o s q u e s i g n i f i c a q u e de 

a c u e r d o c o n e s t o s y o t r o s h a l l a z g o s 

científ icos se pueden fijar algunos límites para 

practicar el aborto. 

Francia por e jemplo lo acepta en el pr imer 

tr imestre (12 semanas) . Otros países como 

E s t a d o s U n i d o s lo a c e p t a n en los d o s 

primeros tr imestres, probablemente se basan 

m á s en el c r i te r io de v iab i l i dad de l fe to, 

aprox imadamente a partir de este momento 

el feto puede sobrevivir fuera del vientre de la 

madre y esto coincide además con el momento 

a partir del cual puede sentir dolor. 

Esto últ imo es importante porque no se desea 

provocar dolor al feto, y se ha demostrado que 

so lamen te a l rededor de la s e m a n a 26 es 
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pos ib l e q u e el d e s a r r o l l o de su s i s t e m a 

neurológico permita este grado de sensibil idad. 

"Según el estudio "La incidencia del Abor to en 

Colombia" (U. Externado, 1992), el 30 % de la 

mujeres urbanas que alguna vez han estado 

embarazadas , declaró haber tenido por lo 

menos un aborto i nduc ido " 6 5 . 

Esta contradicción entre la ley y una práctica 

q u e p a r e c e e s t a r g e n e r a l i z a d a e n t r e la 

población y aceptada por un ampl io sector de 

la s o c i e d a d l l eva a f o r m u l a r n o s a l g u n a s 

preguntas: 

Si el respeto al derecho a la v ida del producto 

de la gestación, es el argumento que más se 

ut i l iza para condena r el abor to , que pasa 

entonces, con el derecho a la v ida de las miles 

de mujeres que mueren por abor ta r en la 

clandestinidad? 

Si de a c u e r d o c o n las r a z o n e s é t i c a s y 

c i e n t í f i c a s e x p u e s t a s , las o b l i g a c i o n e s 

morales que se t ienen con el producto de la 

gestac ión no son las m ismas que con los 

adultos, se vulnera el derecho a la autonomía 

procreat iva de una mujer, al pena l izar la 

decisión de abortar? 

Teniendo en cuenta que existen otros países 

en donde el aborto es legal, a lgunas mujeres 

podrían viajar y practicar lo que se ha l lamado 

tu r i smo abor t i vo , no s ign i f i ca r ía es to una 

injusticia para con aquel las que no puedan 

hacerlo y se sometan al r iesgo de enfermar y 

mor i r por abor ta r en la c landes t in idad en 

Colombia?. 

Teniendo en cuenta el concepto de calidad de 

v i d a q u e se m e n c i o n ó , se r i a a c e p t a b l e 

d e s p e n a l i z a r c ie r tos t ipos de abor to , por 

ejemplo el que realiza la mujer que ha sido 

violada? No es acaso la violación el mayor 

atentado contra la dignidad de una mujer y 

contra los planes que esa mujer t iene para sí 

misma en relación con su sexual idad y sus 

decisiones reproduct ivas?. 

Cómo puede influir en la personal idad de una 

mujer, en su vida futura, la presencia de un 

hijo producto de un acto en que se vio degra­

dada a objeto sexual y usada únicamente como 

un medio, s iendo despojada de su dignidad ? 

Que podemos plantear frente al aborto con 

i n d i c a c i ó n f e t a l , en c a s o s c o m o el q u e 

menciona Gracia del feto anencefál ico? 

Consideramos que esta es una controversia 

en la que todos debemos participar, el aborto 

s iempre será un problema moral y de hecho 

una decisión de enorme responsabi l idad para 

quien la tome, sin embargo aquí vo lvemos 

nuevamente a la pregunta sobre si es una 

decisión estatal o pr ivada, y sobre todo no 

de jan de ser p reocupan tes las c i f ras que 

mos t ramos, f rente a las cuales una ley no 

aporta muchas soluciones. 

Si tomamos en cuenta todo lo que hasta aquí 

se ha dicho, podemos apreciar que si se forma 

a los s e r e s e n el e j e r c i c i o a u t ó n o m o y 

responsable de su sexual idad, seguramente 

no tendríamos que enfrentarnos a este tipo de 

d i lemas, es c laro que el abor to en n ingún 

momen to puede ser cons iderado como un 

método de planificación familiar y la educación 
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sexua l d e b e ev i tar que la mu je r l legar al 

extremo de encontrarse frente a una decisión 

de ta les d imens iones , pero mient ras esto 

ocurre muchas mujeres en Colombia continúan 

m u r i e n d o po r p r a c t i c a r el a b o r t o e n la 

clandest inidad. 

tratar es el de la discr iminación, ya que tarde 

o temprano podemos vernos confrontados a 

tener una persona enferma de SIDA en nuestra 

famil ia, comun idad laboral y/o escolar, y la 

p r e g u n t a o b l i g a d a es c o m o v a m o s a 

reaccionar? 

EL S I N D R O M E DE 
I N M U N O D E F I C I E N C I A 

A D Q U I R I D A 

L a s p e r s o n a s q u e p a d e c e n e l 

S í n d r o m e d e I n m u n o d e f i c i e n c i a 

Adquir ida (SIDA), han sido objeto de 

toda suerte de discr iminaciones, en la 

mayoría provocadas por la ignorancia 

y el temor injustificados. Este epidemia 

ya ha cobrado miles de víct imas en el 

m u n d o e n t e r o y s e g ú n los d a t o s 

e m i t i d o s en la X I I C o n f e r e n c i a 

In ternac iona l de S IDA rea l izada en 

Ginebra (Suiza) entre el 28 de Junio y 

el 3 de Julio de 1998, el número de 

personas infectadas en el mundo era 

de 33.533.899, en el momento en que 

se terminó la Conferencia, esta cifra 

aumenta día tras día. 

Por tratarse de una enfermedad, cuya 

vía de transmisión más frecuente en 

Colombia es a través de las relaciones 

sexuales, y teniendo en cuenta que aún 

no t iene cura, el SIDA ha desper tado 

nuestros más viejos prejuicios frente 

al ejercicio de la sexual idad y lo más 

profundos temores ante la muerte. 

Quizás el punto que más nos interesa 

El c o m p r e n d e r q u e los m e c a n i s m o s de 

t r a n s m i s i ó n g i ran a l r e d e d o r de t res v ías 

fundamentales: la sexual , la sanguínea, y la 

La Oración en el Huerto. (Detalle). Por: Hans Multscher. 1437 
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materno - feta l , desbara ta muchos miedos 

infundados acerca de la posible t ransmisión a 

través del aire, como sucede con el virus que 

causa la gripa o por compart i r utensil ios de 

uso diario como la vajil la u otros. Sin embargo 

la cosa no es tan fácil como parece y muchas 

v e c e s a p e s a r de t e n e r la i n f o r m a c i ó n , 

ac tuamos de manera irracional, jus tamente 

porque se trata de temores tan arra igados 

como lo es el temor a la muerte. 

Para introducir el tema una aclaración técnica 

es fundamental . 

El SIDA es producido por un virus conocido 

con el nombre de Virus de Inmunodef ic iencia 

Humana (VIH), si bien es cierto que todas las 

pe rsonas que t i enen S IDA po r tan en sus 

organismos este virus, no todos los que t ienen 

el virus t ienen SIDA. 

En términos generales el virus es la causa de 

una enfermedad conocida como SIDA, la cual 

demora en desarrol larse entre 5 a 10 años 

aprox imadamente, esto es lo que conocemos 

como el período de incubación. 

Durante este periodo, la persona que porta el 

v i rus se s iente sana y no presenta n ingún 

s í n toma , por es to la l l a m a m o s p o r t a d o r a 

asintomática, sin embargo, a pesar de sentirse 

sana, puede transmitir el virus a otra persona 

a través de relaciones sexuales sin protección, 

donaciones de sangre, órganos o tej idos en 

genera l y si es una mujer embarazada , lo 

puede transmitir a su hijo. 

Es ta ac l a rac i ón es i m p o r t a n t e p o r q u e la 

m a y o r í a de las p e r s o n a s d i s c r i m i n a n al 

enfermo declarado con SIDA, sin saber que 

pueden estar compart iendo con una persona 

que po r ta el v i rus en su espac io labora l , 

famil iar e incluso en su propia vida afectiva y/ 

o sexual . 

Pero justamente es esta imposibilidad de saber 

lo que nos lleva a preguntarnos como vamos 

a p r o t e g e r n o s de e s t a e n f e r m e d a d , es 

entonces cuando pueden surgir propuestas 

tales como identificar a todo aquel que porte 

el virus, o aislar a aquel las poblaciones que 

representan un riesgo, y es a partir de estas 

premisas que en Colombia se ha l legado a 

p e r s e g u i r a t r a b a j a d o r a s s e x u a l e s y 

homosexua les por considerar los grupos de 

riesgo. 

El concepto de grupo de riesgo est igmatizó a 

t r a b a j a d o r a s s e x u a l e s , h o m o s e x u a l e s y 

drogad ic tos como aque l las pob lac iones a 

partir de las cuales el resto de la sociedad 

podía infectarse, sin embargo la forma como 

el virus se ha propagado demuestra que son 

las conductas las que ponen en riesgo a un 

individuo para adquirir el V IH. Para entender 

mejor este concepto, pensemos en el r iesgo 

que t iene una pareja homosexual , que utiliza 

condón en sus re laciones sexuales y una 

pareja heterosexual que no utiliza condón y 

uno de los dos sost iene relaciones sexuales 

con otras personas. En el primer caso a pesar 

de tratarse de personas que pertenecen a los 

mal l lamados "grupo de riesgo", el hecho de 

adoptar una medida prevent iva los protege de 

adquir ir la enfermedad, en el segundo caso, la 

i n f i d e l i d a d s u m a d a a la no p r o t e c c i ó n 

consti tuyen la conducta de riesgo. De acuerdo 

con esto no existen grupos de riesgo como 
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ta l , por lo tanto no se just i f ica ni ais lar ni 

discriminar a estas personas, por el contrario 

cua lqu ie r p e r s o n a q u e t e n g a v ida sexua l 

activa y no tome las precauciones del caso, 

podría estar en r iesgo de adquir ir el V IH. Esto 

desde el punto de vista científ ico. 

Desde el punto de vista ético, al discr iminar a 

una persona y no darle un trato igualitario con 

r e l a c i ó n a los d e m á s v u l n e r a r í a m o s e l 

p r i n c i p i o de J u s t i c i a , q u e p r o m u l g a 

b á s i c a m e n t e la d i s t r i buc ión equ i ta t i va de 

b e n e f i c i o s y c a r g a s ; a d e m á s s e h a 

d e m o s t r a d o q u e " L a d i s c r i m i n a c i ó n po r 

cualquiera de estos motivos no sólo es injusta 

en sí sino que crea y mant iene condic iones 

que conducen a la vulnerabi l idad social a la 

infección por V I H , en par t icu lar la fal ta de 

acceso a un entorno favorable que promueva 

el c a m b i o de c o n d u c t a s y p e r m i t a a las 

personas hacer frente al VIH/ -SIDA" 6 6 Esto 

indica que además de las implicaciones éticas 

q u e c o n l l e v a la d i s c r i m i n a c i ó n , e s t a m o s 

agravando el problema de la propagación de 

la epidemia porque esta persona señalada y 

aislada, incurrirá en conductas que expongan 

a otros al riesgo. 

En la s i g u i e n t e s e n t e n c i a d e la C o r t e 

Constitucional se muestra como el enfermo de 

SIDA há sido víct ima de la discr iminación y 

propone algunas alternativas para restituirle 

sus derechos: 

"Los e n f e r m o s d e S i d a , e i nc l us i ve los 

por tadores sanos del V I H , v ienen s iendo 

objeto de discr iminación social y laboral. El 

Estado no puede permitir tal discr iminación, 

bás i camen te por dos razones : po rque la 

dignidad humana impide que cualquier sujeto 

de d e r e c h o s e a ob je to de un t ra to 

discriminatorio, pues la discr iminación, per 

se, es un acto injusto y el Estado de derecho 

se fundamenta en la justicia, con base en la 

cual construye el orden social; y porque el 

d e r e c h o a la igua ldad c o m p o r t a el deber 

i r r e n u n c i a b l e d e l E s t a d o d e p r o t e g e r 

especialmente a quienes se encuentran en 

condic iones de inferioridad manif iesta. Es un 

ser humano y, por tanto, titular de todos los 

d e r e c h o s p r o c l a m a d o s en los t e x t o s 

internacionales de derechos humanos" . 6 7 

Existen tres s i tuaciones fundamenta les que 

t rataremos a cont inuación con relación a la 

problemática de VIH/SIDA, se han escogido 

en función de la importancia que t ienen para 

la v ida cot idiana de todas las personas. 

1. Solicitud de pruebas como requisito para 

ingresar a cualquier institución públ ica o 

privada o acceder a servicios de salud. Es 

necesario que en este punto consideremos 

lo que se ha l lamado el Consent imiento 

Informado y que Adela Cort ina calif ica así: 

" D e h e c h o , c u e s t i o n e s c o m o la de l 

consent im ien to in formado han ven ido a 

concebirse como la expresión médica del 

pr inc ip io de autonomía" 6 8 . El consen­

t imiento informado consiste en solicitar el 

p e r m i s o d e l p a c i e n t e e n c u a l q u i e r 

c i rcunstancia ya sea para la solicitud de 

exámenes, la realización de un tratamiento, 

la divulgación de la información, es decir 

que el paciente debe participar en todas las 

decisiones que se tomen sobre su salud y 

su vida. La información que se suministre 
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es fundamental para las decisiones que se 

tomen, ya que esta debe ser clara, veraz, 

suficiente y objetiva, además se debe evitar 

c u a l q u i e r t i po d e p r e s i ó n y a s e a por 

manipulación, seducción o coacción. 

Esto significa que un médico o cualquier otra 

persona que solicita una prueba de V IH, 

s i r v i e n d o a i n t e r e s e s d i f e r e n t e s a la 

protección de la salud del paciente y sin 

contar con su consentimiento, atenta contra 

el derecho del paciente al consent imiento 

informado, de hecho esta s i tuación esta 

reglamentada por el decreto 1543 emit ido 

12 de junio de 1997 en Santafé de Bogotá, 

q u e su rg i ó c o n el f in de p r o t e g e r los 

derechos de las personas infectadas por 

el V IH. 

El consent imiento para la realización de la 

prueba de V IH , debe darse dentro de un 

marco de asesoría que permita que el pa­

ciente evalúe los riesgos y beneficios de 

realizarse dicho procedimiento, esto es lo 

que se ha l lamado asesoría pre-test, tenien­

do en cuenta las impl icaciones que tiene 

para una persona saberse portador del VIH. 

A l g u n a s p e r s o n a s a ú n i n s i s t e n en la 

obl igator iedad de la prueba, lo cual carece 

de fundamento desde el punto de vista de 

control de la epidemia y la balanza riesgo-

beneficio. Ferrer 6 9 nos dice que tal vez esta 

medida podría ser invocada, haciendo uso 

del principio de beneficencia, si existiera 

una terapia sencil la y eficaz y si la infección 

se t r a n s m i t i e r a a t r a v é s de c o n t a c t o s 

c a u s a l e s en la c o n v i v e n c i a d ia r ia ; s in 

La Muerte de Chatterton. PorHenryWallis. 1856 
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embargo estas condiciones no se cumplen 

en el caso de la in fecc ión por V I H , de 

manera que los beneficios que resultarían 

de una medida tal, no se compensan con la 

vulneración que esto acarrearía al principio 

de autonomía. 

2. El deber del paciente infectado que conoce 

su condición de no infectar a otros. 

Este deber t iene que ver directamente con 

el principio de no maleficencia, no hacer 

daño a los demás. El portador de VIH esta 

en la obl igación moral de informar a su 

compañero (s) sexual acerca de su estado, 

y de no incurrir en conductas que pongan 

en r iesgo de infección a terceros , ta les 

como la donación de sangre, órganos o 

semen. 

Como lo expresa Fe r re r : "La acti tud del 

individuo que quebranta normas morales 

fundamentales , como lo es el respeto al 

derecho a la vida y a la salud del prójimo, 

a m e n a z a la e x i s t e n c i a m i s m a d e la 

sociedad en cuanto comunidad moral " 7 0 , de 

hecho el compor tamiento de una persona 

infectada con el V IH, que atenta contra los 

demás nos lleva a cuestionarnos hasta que 

pun to d e b e el m é d i c o en es tos c a s o s 

guardar el secreto profesional. 

S i g u i e n d o c o n el p r i n c i p i o d e no 

malef icencia, la realización de las pruebas 

de VIH a los donantes de órganos, sangre 

y semen se ve plenamente justi f icada, en 

este caso las personas no pueden negarse, 

y de hecho si consideran que presentan 

conductas de riesgo no deben ser donantes. 

3- La falta de acceso a los medicamentos en 

países como Colombia. Este problema en 

realidad esta l igado al Principio de Justicia, 

d e b i d o a q u e los p a í s e s en v í a s de 

desarro l lo no t ienen en la actua l idad la 

posibil idad de acceder al último tratamiento, 

que ha mostrado mejoría signif icativa en la 

cal idad y cant idad de vida de los pacientes, 

debido a los costos tan altos. 

Se p l a n t e a e n e s t e p u n t o un d i l e m a 

i m p o r t a n t e e n t é r m i n o s de J u s t i c i a 

Distributiva, la pregunta fundamental acerca 

de si se debe privar a los enfermos de SIDA 

de estos t ratamientos, lo que equivale a 

privarlos de la v ida, en pro de derivar los 

recu rsos a o t ras p r i o r i dades en sa lud 

pública tales como la Vacunación?. 

Consideramos que no se pueden escatimar 

esfuerzos cuando esta en juego la vida de 

una persona y de hecho es obligación del 

Estado garantizarla. 

De todas f o rmas es to nos remi te a un 

problema que corresponde al ámbito de la 

Macrobioét ica, las relaciones norte - sur y 

como dentro del marco de la solidaridad los 

países mas desarrollados pueden contribuir 

en la resolución de estos confl ictos. 

Es claro que existen muchas situaciones que 

no se han tocado aquí, como el papel de los 

profesionales de la salud en la atención del 

paciente infectado con VIH, profundizar en los 

a lcances del secre to pro fes iona l , etc. ; sin 

embargo se proponen como temas de reflexión 

y aná l is is a la luz de los pr inc ip ios de la 

Bioética. 
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